


R E M E M B R A N Z A S T A U R I N A S 

H E aquí a un diestro que cayó en el montón sin 
sufrir fracasos de los que anulan a quienes 
pasan por ellos, sin que las malas tardes que 

pudiera tener —como todos las han tenido— fue­
ran tantos que pudieran hundir una reputación. 

Es más: estaba bien, lograba un brillante éxito 
en cualquier plaza y la Empresa no le repetía, 
como ocurrió en Barcelona, donde el día 15 de sep­
tiembre de 1918, en la corrida de despedida de Ra­
fael el Gallo (despedida de ida y vuelta), tuvo una 
actuación inmejorable y tardó dos años en volver 
a dicha capital. 

Hay que convenir en que a ello contribuía mucho 
su frialdad; era mejor torero que muchos de los 
que se sostenían en puesto más elevado y, sin em­
bargo, no pudo salir de la tercera fila. 

Creyéndose postergado injustamente, fué en au­
mento la timidez melancólica que siempre pareció 
distinguirle, se hizo más ostensible en él la falta 
de estímulo, su carencia de-éspíritu de lucha, dan­
do la impresión de ser un muchacho triste, abru­
mado por la pesadumbre de sentirse predestinado 
a todos los abandonos. 

Y era una lástima, porque sabia muy bien el ofi­
cio en todos los tercios de la lidia, y aunque; sin 
acento personal en su manera de hacer, pudo rea­
lizar campañas de algún provecho con' más motivo 
que otros que no eran mejores ni tan completos 
como él. • " ~ 

José Gárate y Hernández, 'Limeño, nació en Se­
villa el 19 de marzo del año 1895; heredó el apodo 
de su padre, Enrique Gáraté, banderillero que per­
teneció a las cuadrillas de Antonio Montes, Rafael 
el Gallo y Cocherito; fué nieto del picador José Her­
nández, Parrao, dé la cuadrilla de Reverte, y sobri­
no carnal del matador de toros que ostentó él mis­
mo alias; tuvo, por consiguiente, un abolengo tore­
ro procurado por las dos ramas que lo dieron el ser, 
pudo presumir de tener sangre torera, y si esta san­
gre se le hubiera encendido frecuentemente, no cabe 
duda que habría hecho un buen riegóció. Péró; des­
graciadamente para él, no fué asi. 

Empezó a darse a conocer de los públicos en el 
año 1908, al formarse la cuadrilla de «Niños Sevi­
llanos», dé la que fueron matadores él y Joselito el 
Gallo; juntos siguieron de novilleros y unidos se pre­
sentaron en Madrid el 13 de jünio del año 1912. Di-
suelta dicha agrupación al tomar JoseZiío la alter­
nativa. Limeño continuó de matador de novillos, 
hasta que, a su vgz, la recibió en Valencia el 24 de 
julio de 1913, de manos de Rafael el Gallo, por ce­
sión que éste le hizo del toro Biwarelo, dé Campos 
Várela, en cuya corrida figuró do testigo el mencio­
nado Gallito. Con éste toreó ocho de las catorce co­
rridas qué en tal año despachó como matador de to­
ros, y al final de dicha temporada escribió de él 

José Gárate, «Limeño» 

J o s é G á r a t e , 

"LIMEÑO" 
Dulzuras, en su anuario crítico-estadístico Toros y 
Toreros: 

«Tiene condiciones de buen torero, pues ejecuta 
mucho mejor que otros y puede matar si quiere, por 
lo que, si empuja en 1914, puede abrirse paso entre 
la gente nueva. Allá yéremos.» 

No confirmó su altérnátiva en Madrid hasta el 

ie octubre de dicho año 1914, en una 
la que se lidiaron reses de las g a n a d e r í a ^ ^ 
laez y del duque de Tovar; también le ceír - e ^ 
tos en esta ocasión Rafael el Gallo, n*™.108 tr¿ 
Mazzantinito de segundo m a t a d o r a c t u a n c h 

• j -la mala • 
- ella, de ta„ 

tal importancia para el, hizo que las v 
que tuvo en una jornada como aquella, 

láez y del duque de Tovar; también le Z ñ * ^ ^ 
Pero 

mala tar^ 

rridas toreadas en dicha temporada -p'6^11^ Co-
trece en 1915. re(1ujeran a 

Siguió descendiendo en 1916, durante 
solamente toreó cinco veces; pero en 1917^° año 
su habitual apatía, realizó algunas notabl Sacudió 
y consiguió sumar dieciséis actuaciones 68 faenas 

En las trece que alcanzó en 1918 tuvo al 
muy afortunadas, como la ya referida en r as 
na. y la del 10 de octubre en Madrid, también al?0" 
pedirse Rafael el Gallo, en cuya corrida obtuv 
seliio un triunfo de clamor, del que se habl'0J)" 
chos días; pero aun así y todo, dió lugar Lirne^' 
que un semanario tan autorizado como E l Eco T * 
riño escribiera: «Limeño tuvo cosas de mérito qu 

--¿grado le acreditan ante las potencias para ser reintegi 

Volvió a ella el 15 de junio del año siguiente pe-
ojalá no lo hiciera nunca, pues al vérselas con'tS 
del marqués de Lien, alternando con Coc/ieriíoOS 
Pacomio Peribáñez, oyó los tres avisos en su faena 
con el tercer astado de la tarde, llamado Garbance­
ro, y no pudo desquitarse con el sexto, Chispero 
por resultar cogido, aunque no de gravedad, al pâ  
sarlo de muleta. 

No habría de volver a pisar el ruedo madrileño' 
durante aquel año, 1919, toreó once corridas, y fufú 
ron doce las que alcanzó en 1920, última tempora­
da que hizo completa; en 1921 llevaba toreadas cua­
tro corridas solamente —la última en Nimes (Fran­
cia), el 19 de junio, con Luis tFreg y Fortuna y to­
ros de Conradi y de Veragua—, cuando ,el día 3 de 
septiembre, hallándose en Madrid, una muerte re­
pentina le llevó al sepuicro, a consecuencia de una 
angina de pecho, y, por tanto, si no pudo alcanzar 
la altura de sus sueños, tampoco logró disfrutar de 
la vida, pues la muerte se lo llevó en plena juventud. 

Toreó en total 109 corridas como espada de alter­
nativa y dió muerte a 205 toros; muchas de tales 
corridas las debió a Joselito, que influyó con los em­
presarios para que le tuvieran en cuenta al organi­
zar sus carteles, y fué una lástima que quien contó 
con aptitudes para desenvolverse sin ayudas andu­
viera siempre a remolque, movido por una fuerza 
superior. 

Fué un muchacho de alma exquisita, de un carác­
ter interesante desde un punto de vista íntimo y 
psicológico; todos sus amigos sentimos brotar en su 
trato las aguas generosas de la simpatía. «¡Qué bue­
no es Limeño!», decíamos a menudo, y, triste casi 
siempre, escuchaba atento cuantas cariñosas adver­
tencias se le hacían para procurarle el mayor pro­
vecho posible. 

Joselito murió a los veinticinco años y él a ios 
veintiséis. ¡Triste sino el de aquellos dos chiquillos, 
que figuraron como matadores en la mencionada 
cuadrilla de «Niños Sevillanos»! ,T„* 
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Aspecto de la Plaza de las Ventas el primer día de las corridas de la feria. 
«No hay billetes». Igual que el viernes, y que el sábado, y que el domingo 

y que el lunes... 

Las tórridas efe f a s fiestas 

d e S A N I S I D R O 

geí ' Wlt«, a quien se comedió u p r i n g a oreja, clavando banderillas 
a dos manos a un bravo novillo de Bohórquez 

ENSAYO GENERAL 

A no ser por la actuación lucida, 
precisa, redonda, de Angel Peralta y 
los detalles y el buen ánimo del nuevo 
matador de toros Luis Segura, de la 
primera corrida de estas fiestas de 
San Isidro podríamos hablar como 
habla la gente de teatro de un ensayo 
general. Preparación, rectificaciones, 
nada a punto. Cuando en la jerga 
teatral se dice «ensayo general con 
todo», ya se sabe. Probablemente mu­
chos de nuestros lectores habrán asis­
tido a más de uno. Ambiente de ner­
vios, de inseguridad, de fatiga. Nada 
está resuelto. O faltan ios trajes, o falta 
parte del decorado, o no se acaba 
de acertar con la luminotecnia. Se 
repite una y otra vez tal cual escena 
o un determinado número musical, 
y al cabo, a las tantas de la madrugada, 
los espectadores, que suelen ser nume­
rosos, abandonan el local con señales 
inequívocas de aburrimiento. 

Algo muy semejante ocurrió el pa­
sado jueves en la Plaza de las Ventas. 
Salvo lo de salir de madrugada; pero 
sí con luz artificial, ya que aunque 
la lidia se llevó más bien de prisa, eran 
mucho siete toros para comenzar el 
festejo a las seis de la tarde. 

Aparte las excepciones apuntadas, 
todo resultó borroso, desvaído, vulgar, 
como si nadie se supiera el papel. 

UNA OREJA, L A UNICA, PARA 
PERALTA 

Angel Peralta sí. Angel Peralta 
«se las sabe todas». Ha llegado en su 
arte a tal punto de sazón, de maestría, 
que toda su labor con la primera res 
del ganadero jerezano formó un con­
junto armónico, perfecto. Y añadi­
ríamos que académico si no temiéra­
mos que el calificativo pudiera in­
terpretarse como expresión de frial­
dad, cuando es lo más cierto que la 
lidia transcurrió en un tono vivo. 

E n lo p r i m e r a , c e l e b r a d a e l 
d í a 15. L u i s S e g u r a r e c i b i ó l a 
a l t e r n a t i v a d e m a n o s d e R a ­
f a e l O r t e g a , a qu ienes a c o m ­
p a ñ ó en e l c a r t e l « A n t o n e t e » . 
L o s t o r o s f u e r o n d e l a g a n a ­
d e r í a d e d o n F e r m í n B o h ó r ­
quez y l a c o r r i d o t u v o u n 
p r ó l o g o b r i l l a n t í s i m o a c a r ­

go d e A n g e l P e r a l t a 

caliente, de emoción determinante del 
entusiasmo del público. 

Sobre tres caballos de finísima es­
tampa, perfectamente domados. Peral­
ta, desde que tomó al de Bohórquez 
a la salida del toril, citando con la 
garrocha, hasta que, ya a pie, lo 
remató de una buena estocada, alar­
deó de su sentido del toreo a la jineta, 
cuando citando desde cerca al novillo 
para provocarle la arrancada, cuando 
entrando en terreno comprometidísi­
mo para clavar rejones y pares de 
banderillas a.una y a dos manos. Sin 
una vacilación y apenas con un par 
de intervenciones de los subalternos, 
ya que el de Bohórquez, que fué bra­
vo, buscó con frecuencia el refugio 
de las tablas. 

Llevó siempre bien toreado al de 
Bohórquez, clavó arponeillos y palos 
en lo alto, revistió especial vistosidad 
el momento de dejar clavada una rosa 
en el morrillo de la res, y cuando ésta 
dobló resonó la ovación final, y Pe­
ralta, con la oreja que justamente le 
habían concedido, dió la vuelta al 
ruedo. 

E L NUEVO MATADOR DE TOROS 

Ha llegado el madrileño Luis Se­
gura a la alternativa con un buen 
bagaje de triunfos novilleriles. Pero 
ese paso, siempre difícil, del novillo 
al toro, que a pesar de cuanto se diga 
no se confunden; y ios nervios expli­
cables en momentos, para los toreros, 
de tanta trascendencia, no le con­
sintieron al joven diestro alcanzar ese 
éxito total a que, sin duda, está lla­
mado. 

E l caso es que las primeras ovaciones 
de la lidia ordinaria fueron para él por 
el garbo y el aplomo con que ligó en el 
primer quite unas chicuelinas y con 
las que luego llevó al de Bohórquez 
hasta el caballo, con aire y medida 

S I G U E 



de buen lidiador. Pero en la faena al 
toro de la ceremonia - «Elegido», nú­
mero 68, negro zaino- tuvo las du­
das consiguientes a que el de don 
Fermín acabó quedado, se le ponía 
y hasta en alguna ocasión se le coló 
peligrosamente. Luis Segura burló 
con valor las embestidas inciertas, 
cambió de terrenos para dar tablas 
a su enemigo y hasta intentó, sin 
fortuna, emplearse con la mano iz­
quierda. Pinchó dos veces, dejó me­
dia estocada contraria y descabelló 
al primer intento. 

E l último de la tarde fué el más 
bravo y suave del encierro. Con él se 
emparejó Luis Segura con unos lan­
ces valerosos, y tuvo mejor corte to­
rero el quite que realizó a continua­
ción. Quite único porque el de Bohór-
quez tampoco aceptó más que una 
sola vara. Eso sí, prolongada hasta 
la exageración y que valió por todo 
el tercio.-

Con la muleta, ya más tranquilo 
y con género más propicio, el madrile­
ño logró pases muy templados, asi con 
la derecha como con la izquierda, re­
matados éstos o con el de pecho o 
con adornos, y todos en buena línea 
artística. Quizá con más reposo la 
faena hubiera adquirido calidad más 
definida, ya que el muchacho derro­
chó valor y consiguió retener en su 
localidad a los espectadores, aburridos 
de una corrida que a partir del tercer 
toro, el del escándalo por su falta de 
trapío, se había venido abajo. 

Lograba así Segura crédito suficien­
te para esperar a la corrida del miér­
coles. Y aun con todo, como la faena 
de muleta al último había sido en 
conjunto buena, si acierta con el 
estoque, la ovación con que fué des­
pedido hubiera sido más rotunda. Pero 
tuvo que pinchar tres veces y el en­
tusiasmo inicial se enfrió un tanto. 

Esperemos. 

LO DEMAS... 

E l padrino de Luis Segura en su 
alternativa fué Rafael Ortega, y el 
testigo, «Antoñíte»; pero si confiára­
mos el relato de la actuación de am­
bos ai recuerdo es posible que no 
acertáramos a escribir tres líneas más. 
Tan falta de relieve, tan sin ningún 
saliente resultó. Unas notas tomadas 
durante la corrida nos permiten aña­
dir algo como obligado servicio in­
formativo a los lectoras. 

La salida del segundo toro, que co­
rrespondía por el cambio dd puestos 

al torero de la Isla, determinó un 
escándalo fenomenal. Más que por su 
peso escaso -dió el reglamentario 
por los pelos por su falta absoluta 
de trapío. La presidencia no accedió 
a que fuera retirado, como con rara 
unanimidad pedía el público, y ya 
la lidia se desarrolló en una protesta 
continuada. Ante ella Rafael Ortega 
no se decidió por ninguno de los dos 
caminos que se le presentaban: o dar 
cuatro pases y acabar rápidamente 
con el de Bohórquez y con la bronca 
o hacer la faena a que el toro, suave 
e inofensivo, se prestaba, con lo que 
acaso hubiese hecho reaccionar a los 
espectadores. Ni lo uno ni lo otro. 
Toreó despegado haciendo como que 
hacía y pinchó dos veces antes de 
conseguir una estocada defectuosa. 
No parecía el mismo Ortega de la 
feria de Sevilla o el de Madrid de 
hacía quince días. 

En el cuarto, jnás pegajoso y un 
tanto reservón, apeló con la muleta 
al trámite; pero atacó dos veces, desde 
largo y sin su peculiar estilo y dejó 
primero media estocada atravesada 
y luego otra mejor dirigida. Tampoco 
gustó. 

Rafael Ortega toreaba en lugar de 
Pepe Cáceres, que días anteriores 
había resultado herido de considera­
ción en la Monumental de Barcelona. 

Tampoco «Antoñete» estuvo afor­
tunado. Ni en su primero, tercero de 
la lidia normal, ni en el quinto, el de 
más peso de la corrida y que dejó 
un caballo para el arrastre. A su 
primero que, medianamente picado, 
acusó genio de toro encastado, lo 
trasteó sobre las piernas y aún pareció 
confiarse en unos pases con la derecha 
que remató con el de pecho. Pero en 
seguida bajó de tono para no preocu­
parse sino de matarlo, lo que logró de 
dos medias estocadas bastantes cor­
tas y un descabello. 

E l quinto toro le quedó con de­
masiada fuerza y acosó al torero. 
Con mayor decisión, en otro mo­
mento en que «Antoñete» hubiera 
estido más puesto y en sitio, lo hu­
biera podido torear sin apuros. Con 
otr >s toros de características parecidas, 
fuerie, pero embistiendo, «Antoñete» 
ha podido. Pero esta vez no luchó. 
Luego se puso pesado con el estoque 
y necesitó para verlo doblar hasta 
cuatro sangrías y otros cuatro in­
tentos de descabello. Hubo las ex­
plicables protestas. 

En el toro del «escándalo», segundo de la corrida, el picador dejó dentro 
el casquillo de la puya; que al cabo logró extraer 

L a s corridas efe fas fie 

^ x* : ¿ -

Un pase en redondo de «Antoñete» al quinto de la tarde 

Un pase de pecho de L u i s Segura en el toro de su alternativa 

LOS TOROS DE DON FERMIN 

Salvo el toro del escándalo, la 
earrida de Fermín Bohórquez estuvo 
bien presentada. Dhron los siguientes 
pesos: 494, 454, 473, 490, 532 y 493; 
pero a veces cinco o seis kilos arriba 
o abajo es lo de menos. Lo que ocurrió 
con el segundo es que tenía poca 
cara de toro. 

Generalmente fueron bien a los 

caballos. Toros más para el ganadero 
que para los toreros. E l novillo que 
rejoneó Peralta y el último de Luis 
Segura fueron los más claros. A los 
demás, con casta y cdn fuerza, había 
que torearlos. No dieron excesivas fa­
cilidades, pero con mejor ánimo de 
los diestros hubieran lucido más. El 
primero y el tercero llegaron a la 
muleta broncotes. No fueron, desde 
luego, toros de carril, 

nota V á z q u e z 

S e g u n d a c o r r i d a , d í a U . S e i s t o r o s de don 
S a l u s t i a n o G a l a c h e p a r a A n t o n i o Bienveni­
d a , M a n o l o V á z q u e z y R a f a e l J i m é n e z , « c m -
c u e l o » . q u e c o n f i r m é l a a l t e r n a t i v a . A " " 
le c o n c e d i e r o n l a o r e j a de l t e r c e r o , trox © r e j a 

ú n i c o t a m b i é n de l a t a r d e 

MANSO UNO, MANSOS TODOS 

Ignoramos —ni nos importa sa­
ber—lo que la Empresa de la Plaza 
de toros de Madrid ha pagado por la 
corrida de don Salustiano Galache, li­
diada en la segunda de las organizadas 
con ocasión de las fiestas del Santo 
Patrón de Madrid. Ni creemos que 
tampoco le importe al público, como 
no sea porque en el aumento del gasto 
por toros se hace residir el aumento 

en el precio de las localidades. Pero 
sea cual sea lo abonado lo indudable 
es que se ha padecido un error al 
venderlos y adquirirlos como íoros 
de lidia, como reses bravas. 

E s bien conocida la cuchufleta del 
señor que a las cuatro de la madru­
gada, cuando duerme profundamente, 
escucha repicar con Insistencia el 
timbre ^el teléfono. De primeras, «i 
hombre se resiste a levantarse, vaciia 
luego y acaba por acudir ante la sos-



Rafael Ortega intentando torear al natural 

tos J e S A N I S I D R O 

* sumpre, y con su sentido de la dirección de lidia, Antonio Bienvenida metió 
el capote con oportunidad y eficacia en un momento de peligro 

—como ocurría antes con los 
as— de que se trate de alguna 
grave. Coge, nervioso, el auri-

«lar y oye una voz lejana que pre-
^ «Es el 54... (aquí unos números 

míiiados)». Se trataba de una 
ación. Entonces el buen señor 

¡tón han cortado el sueño contesta, 
M sin antes soltar un taco redondo: 
¡f* «We no ha acertado usted ni 1110!» 
t % parecido cabe decir de los 
ros enviados por el ganadero sal-

üft C! F — 10. Si uno salió manso, mansos 
n todos. Y si alguno pareció 

cosa no vale hacerse ilusiones. 
^ a la alegría, al salero, a las 

m puso en sacarle partido 
Vázquez. 

vftél. en Manolo Vázquez, se centró 
5^6 resumen de otra corrida fas-
2?' y a él le fué concedida la 
^ oreja de a los toreros de a pie. 

15 fOROS DE SALAMANCA ^ 

¿ ^ p c i ó n , en cuanto a los toros, 
t^yor porque no sabemos por qué 
% 11Xn% se ta llegado a la conclu-
Vw: l̂ e los toros del campo de 
t0s4nca son los aptos, o los más 

tWo*0 p e r n o s a tanto— para 
% a 7lcercanlas que ahora pre-
V ^ ^ ^ l a «eria de Sevilla, tan 

próxima, los únicos que embistieron 
bien fueron los andaluces del marqués 
de Villamarta, seguidos de los de 
don Antonio Pérez, de San Fernando 
—en el registro civil y no el notarial, 
don Antonio Pérez Tabernero , que 
están a caballo entre Salamanca y la 
región centro.) 

Pero hasta ahora, y casi podemos 
adelantar que tampoco en la corrida 
del sábado en que se lidiaron los de 
don Juan Cobaleda, ha salido un toro 
medianamente bravo. 

Estos de Calache corridos el viernes 
no dieron juego. E l primero hubo de 
ser acosado para que cumpliera en el 
primer tercio y luego se quedó con 
la embestida muy corta; el segundo 
tomó cuatro varas, saliéndose siempre 
suelto; el tercero, más suavón, no se 
dejó pegar hasta el último puyazo; el 
cuarto fué manso y Antonio Bienveni­
da se las vió y se las deseó para po­
nerlo en suerte; el quinto, el de más 
peso, también se fugaba frente a los 
montados y por eso le picaron mal, 
y el sexto, del mal d menos, se limitó 
a ser soso. Dieron los siguientes pe­
sos: 448, 438, 455, 477, 467 y 454. 

ALEGRAR AL TORO 

Manolo Vázquez, que había con­
tribuido con unos lances ceñidos y 

pintureros a la brillantez del tercio de 
quites en el segundo toro, se las tuvo 
que entender con un galacho suave, 
pero quedadote. E l sevillano, que viene 
embalado de la feria de la Maestranza 
y que pone en juego cuando torea en 
Madrid lo mejor de su arte, apeló 
al recurso de alegrar a la res, unas 
veces citándole de frente y desde muy 
cerca y otras desde lejos avanzando 
en una carrerita hasta conseguir la 
arrancada. Toreo por alegrías. Faena 
breve, cargada casi toda ella sobre 
la mano derecha, pero llena de fi­
nura y de gracia, fué un oasis en el 
desierto del aburrimiento de la tarde. 

Intercaló unos adornos con pintu­
rería y aprovechó la primera igualada 
para colocar una buenísima estocada 
de la que el toro comenzó a tamba­
learse en una agonía muy espectacu­
lar. Todo tuvo un aire del mejor 
estilo, y ante las ovaciones que vibra­
ban y la nube de pañuelos blancos 
que cubrían los tendidos, le fué con­
cedida la oreja y con ella, triunfador, 
dió la vuelta al ruedo. 

Que mantenía los mismos deseos 
al emparejar con el quinto lo demues­
tra que brindó la muerte a un amigo. 
No suele hacerse esto cuando no se 
ve el trance claro; pero el de Galacho 
le achuchó de mala manera, una vez 
cuando llevaba la muleta en la iz­
quierda y más fuerte otra hasta salir 
derribado, al pasar con la derécha, 
y ahí se terminó la historia, a la que 
puso el epílogo de una estocada atra-
vesadiila y un descabello al segundo 
intento. Leves, pero hubo sus aplausos. 

OTRO NUEVO MATALOR DE 
TOROS 

En esta feria de las alternativas 
—la cogida que sufrió en Valencia 
impide por ahora la de Curro Girón -
correspondió el viernes la confirma­
ción de la que Rafael Jiménez, «Chi-
cuelo», recibiera de manos de Or-
dóñez, en Sevilla, el domingo de 
Resurrección. 

E l joven diestro sevillano no tuvo 
fortuna. Ninguno de los toros que le 
correspondieron pasaban bien y me­
nos para ese toreo que hemos dado 
en llamar estilista, en que basan su 
actuación muchos matadores al es­
tilo sevillano. Fueron toros para ser 
lidiados, más atendiendo a la eficacia 
que al lucimiento. Y aunque el joven 
«Chicuelo» se mantuvo tranquilo ante 
la cara de sus enemigos y a ratos dejó 
asomar algunos lances y en algún 

quite esa faceta en la que está cata­
logado y que los espectadores esperan 
de él, el conjunto de su labor no bri­
lló. Estuvo én un medio tono deco­
roso, sin más. 

Hay que suponer que en las dos 
corridas que todavía ha de torear 
en esta feria le salga al hijo de «Chi­
cuelo» algún toro a modo. En ello 
confiamos todos para que el nuevo 
matador de toros arranque con veloci­
dad en esta su primera t mporada. 

REAPARICION 

Antonio Bienvenida reaparecía en 
Madrid. ¿Reaparecía? Pues si. Porque 
Antonio Bienvenida, que no es de ios 
toreros que han ido y han venido, al 
que no cabe aplicar esa acotación 
frecuente en los libros teatrales: (hace 
que se va y vuelve); que ha permanecido 
en activo durante estos últimos dieci­
séis años de matador de alternativa, 
faltó a la lista en la feria de San Isi­
dro del año pasado. 

Por las razones que fueran, y sobre 
las que no hay que volver, ya que 
agua pasada no mueve molino. £1 ca­
so es que el pasado viernes pisó de 
nuevo el ruedo de las Ventas, donde 
acaso y sin acaso ha obtenido los 
más grandes triunfos de su vida 
torera y donde el número de admi­
radores de su arte son legión. 

Pero la corrida de don Salustiano 
Galache, ya lo hemos dicho, salió 
mansa, y aún álgo peor; porque eran 
toros que «equivocaban». Gomo ese 
segundo que durante el primer tercio 
llegó a parecer de bandera y luego 
acabó gazapón, punteando y danao 
oleadas peligrosas. 

Antonio bienvenida lo había to­
reado maravillosamente de capa, des­
pertando un entusiasmo que se repitió 
ai hacer su quite, cerrados los lances 
templados y cargando la suerte con 
una media verónica impresionante. 
A su estimulo, el toro iba bien en­
tonces, Manolo Vázquez se ciñó en 
unas verónicas extraordinarias, con 
ángel, y también fué notable la ac­
tuación de Rafaelito «Chicuelo». Un 
tercio de quites ¡al fin!, ahora que el 
tercio de quites va desapareciendo. 
Pero ahí se acabó el toro. Ya en 
banderillas se descompuso, y si An­
tonio pudo clavar dos pares, supe­
rior el segundo sobre todo, sa deoió 
a la facilidad que le concede su do­
minio . 

Fué inútil el empeño y la porfía de 
S I G U E 

Manolo Vázquez en la torerísima faena al tercer toro, del que le otorgaron la oreja 



Rafael «Chicuelo» pasando de muleta con la izquierda 

Bienvenida con la muleta y tardó 
en acertar con el estoque. No tuvo 
mejor suerte en el cuarto, al que mató 
de media estocada baja. 

No habrá que añadir que Antonio 
Bienvenida estuvo en todo momento 
atento a la lidia, dirigiéndola con esa 
colocación perfecta que tiene en la 
plaza y que su capote, siempre opor­
tuno, evitó más de un riesgo en al­
guna caída de picador y cuidó con 
su tino peculiar la salida de los ban­

derilleros durante el segundo tercio. 
Con los toros de Galache había 

poco que hacer; pero nos asalta una 
duda: ¿se hallará Antonio comple­
tamente restablecido de la lesión que 
al final de la temporada anterior su­
frió en Málaga y que durante todo el 
invierno le ha mantenido entre es­
cayolas, inyecciones y onda corta? 

La corrida del viernes, quizá un po­
co mejorada, continuó, también, sien­
do... ensayo general. 

J T e r c e r a c o r r i d a , d í a 17. A n t o n i o B i e n v e n i d a 

c o n f i r m a l a a l t e r n a t i v a a J a i m e O s t o s en 

p r e s e n c i a d e G r e g o r i o S á n c h e z . L o s t o r o s 

p e r t e n e c í a n a l a g a n a d e r í a d e d o n J u a n C o -

b a l e d a . E m o c i o n a n t e c o g i d a d e A n t o n i o B i e n v e n i d a 

A L L I ACABO LA CORRIDA 

La nota aguda, impresionante, de 
la tercera corrida de esta semana de 
San Isidro ha sido la cogida emocio­
nante, y por desgracia de conse­
cuencias graves, que sufrió en el se­
gundo toro Antonio Bienvenida. Lo 
único que quedará para el recuerdo 
de la lidia de seis toros declarada­
mente mansos de don Juan Cobaleda. 
Puede decirse, sin forzar la hipérbole, 
que en aquel momento acabó la co­
rrida. En parte porque lo de antes y 
lo de después careció casi por completo 
de relieve; en otra, la más acusada, 
la que importó, porque ya el público 
solamente estuvo atento a conocer 
las proporciones del percance; que 
aumentó el dramatismo que tuvo en 
sí, la pi gna que el torero, chorreando 
sangre por el cuello, mantuvo para 
permanecer en el ruedo y no ser 
retirado a la enfermería. 

Nota fuerte, angustiosa, que man­
tuvo el sobresalto de los espectadores, 
no solamente al saber la importancia 
de las heridas, sino aún más, al pen­
sar por la forma en que el de Cobale­
da cogió al torero, cómo hizo por él 
en la arena y el sitio, vital, de donde 
fluía la sangre, en la tragedia irre­
mediable. Por eso, cuando dobló el 
toro, rematado por Gregorio Sánchez, 
y el banderillero de Bienvenida Gui­
llermo Marín volvió al ruedo, en la 
ovación cerrada, prolongadísima, que 
resonó había mucho de premio al 
valor, a la arrogancia del torero he­
rido, pero mucho también de válvula. 

de alivio, de. una muchedumbre do-
torosamente impresionada. 

Ese segundo toro, como el primero, 
como los cuatro últimos, era manso. ] 
De la primera vara, en la que derribó, 
porque tenían poder, salió suelto; del 
segundo picotazo, para el que hubo 
que acosarle, huyó descaradamente, 
y como al tercer refilonazo el de Co­
baleda rebrincara, sin posibilidad ya, 
pese a todos los esfuerzos de Bienve­
nida, de los subalternos y de los otros 
matadores, de meterlo en suerte, la 
presidencia le condenó a banderillas 
negras. 

A la salida de cada par el de Coba­
leda saltaba descompuesto. En estas 
condiciones salió a torear Antonio 
Bienvenida. Nadie pensaba en faena, 
si no era el propio torero seguro en su 
maestría. Y así, consintiendo al man­
so, porfiándole, pese a que en los 
primeros momentos sufriera un desar­
me peligroso, Antonio consiguió darle 
unos pases templados con la mano 
izquierda que levantaron los primeros 
clamores de entusiasmo, así por la 
pureza de los lances como por lo que, 
indudablemente, constituía una sor­
presa. Pero aún mejoró el torero su 
labor en una tanda de muletazos con 
la derecha, largos, limpios, impeca­
bles de cadencia y de temple. Las ova­
ciones se enlazaban para premiar una 
faena en la que la inteligencia, el 
dominio se veían alzaprimados por el 
valor. 

Cuando Antonio se disponía a 
iniciar otro pase, el de Cobaleda se 
le arraneó bruscamente, le volteó y. 

las c o r r i d a s efe fas f;e 

ya el torero en tierra, le tiró varios 
derrotes, sin que fuera posible evi­
tarlo —toreaba en el centro del 
anillo , no obstante la prontitud 
con que todos acudieron al quite. 
Tan rápido fué todo. Bienvenida se 
levantó sangrando abundantemente 
por el cuello, visiblemente conmocio-
nado; pero se resistió una y otra vez 
a retirarse, en lucha con sus peones 
y con sus hermanos Angel Luis y 
Juan, que habían salido de entre 
barreras; y desoyendo los requeri­
mientos insistentes del público. 

Tenaz en su empeño de terminar 
la obra tan bien empezada, Antonio 
volvió a la cara del toro para clavar 

un pinchazo. La porfía epa 
y cuando materialmente nneXCesiva 
sostenersffué cuando ei Z j . H k 
dejó conducir en brazos. E„i*r° se 
didos dejaba una emoción y un f ten-
Y una estela de a d m i r a i mor' 
gesto tan entero y de t a m ^ 6 ^ 

E l parte facultativo facilitado r 
mado^por el doctor J i m é n e z ^ 

"Dudante U Udia del segundo toro 
lm presado en esta enfermerm l 
diestro Antonio Bienvenida-, que :mfre 
contusión en región maleolar del lado 
derecho, con -probable fractura del m-

Tercera corrida. Antonio Bienvenida corresponde a los aplausos del público. 
poco antes de su cogida 

E l quinto fué devuelto al corral. A los turistas no podía negárseles 
ni**6 



í l a s d e S A N I S I D R O 

. Contwsión torácica, con fractura 
cartílagos costales séptimo, oc-

& l0Snoveno y décimo del lado dere-
^ Herida por asta de toro, de 25 
C%O'tiw0tros de extensión, que com-

región auricular, con heri-

múltipte8 del pabellón del oído, 
parotídea y carotidea del mis-

^ lado, alcanzando en la región su-
r̂ac'tavicuMr la cúpula pleural, con 
andes destrozos del músculo ester-

^cleidomastoideo, aislando el paquete 
yasculonervioso del cuello. Pronóstico 
ftmy grave.-Doctor Giménez Guinea." 

GREGORIO SANCHEZ MATA CUA­
TRO TOROS 

Por la cogida de Antonio Bienveni­
da, Gregorio Sánchez, el torero de 
Santa Olalla, mató cuatro toros. Y, 
además, mansos. Parte del público 

está en su derecho, pero cabe dis­
crepar de su opinión le juzgó con 
cierta severidad. Nosotros, al conside­
rar la clase de reses de que le tocó 
dar cuenta, creemos que el balance 
no fué tan desfavorable. 

¿Era o no era manso el cuarto de 
la tarde, que hubo de ser condenado 
a banderillas negras? Lo era, sin 
duda alguna, y al final se puso difícil. 

i 

ííVo. I Un natural de Gregorio Sánchez en el tercero de la tarde 
(Fotos Cifra Gráfica) 

Los mayorales sonríen. ¡ Y eso que hasta ahora ^ o han salido más que mansos! 

nter* 
Jaime Ostos en el toro de la confirmación de su alternativa 

Gregorio Sánchez se limitó a darle 
unos pocos pases por la cara y matarlo 
de una estocada. Dudamos que tuvie­
ra otra lidia. Sin embargo, al doblar 
el de Cobaléda, de ciertos tendidos 
partió una gritería espantosa, bien 
que contrarrestada por fuertes aplau­
sos. En semejantes oportunidades el 
juicio no fué nunca tan violento. 
Pero así fué y por eso lo registramos. 

Porque hasta entonces Gregorio 
Sánchez no había llevado la tarde mal. 
Al toro que cogió a Bienvenida se li­
mitó a matarlo de una estocada atra­
vesada y un descabello al cuarto 
intento. En el siguiente, tercero de 
la tarde, tuvo dos fallos; o uno como 
consecuencia del otro: el de prolon­
gar una faena, que iba camino del 
éxito, y dar lugar a que el toro hu­
millase y no pudiese meter el brazo 
con desahogo. La faena en sí fué 
buena, valerosa, iniciada con unos 
pases de tanteo y continuada toda ella, 
pese a los achuchones del de Cobaleda, 
con la mano izquierda. Pero ya de­
cimos que alargada innecesariamente. 
Por eso, después de dar unas mano-
letinas, que por lo general no de­
muestran nada, pero en las que Gre­
gorio Sánchez cita a cuerpo limpio 
y en las que se ciñe mucho, hubo de 
pinchar cuatro veces antes de lograr 
una estocada desprendida. Hubo tam­
bién división de opiniones, esta vez 
con más palmas que pitos. 

E l quinto fué retirado al corral 
ante la protesta del público. ¿Por 
chico? ¿Por cojo? ¿O porque los es­
pectadores estaban ya hartos de la 
mansada? Salió en su lugar un toraco 
de doña Dolores de Juana Cervantes 
que no enmendó la plana a los ante­
riores. Se emplazó y costó esfuerzos 
inauditos —¡lo que bregó «Miche-
lín»I— llevarlo a los caballos, de los 
que s iempre salió suelto. Gregorio 
Sánchez lo trasteó por bajo y lo 
despachó de un pinchazo, una estoca­
da y un descabello a la primera. 

En el primero y en el segundo 
Gregorio Sánchez hizo dos quites 
buenos. Y como la esperanza es lo 
último que se pierde, confiamos en que 
en lo que falta de feria saiga algún toro 
bravo y el de Santa Olalla, que tan­
tas veces triunfó en Madrid, dé su 
nota. De la corrida del sábado salió 
el muchacho entristecido. 

OTRA ALTERNATIVA SIN FOR­
TUNA 

En esta feria de tantas alternativas 
correspondió en la corrida de los 

cobaledas la de Jaime Ostos. Quizá 
no totalmente repuesto de la cogida 
que sufrió en la Maestranza y ante 
la mansedumbre de los toros que le 
correspondieron, el torero de Ecija 
se mostró desanimado y no tan entero, 
excepción hecha de su modo de es­
toquear, como había estado en las 
corridas de Sevilla. 

Su primer toro se quedaba corto 
en la embestida cuando Ostos le tomó 
de capa y se acercó hasta cinco veces 
a los caballos, derribando en dos yxsa-
liendo suelto también siempre. 

Con un buen par de banderillas de 
«Vito» se pasó al último tercio y a re­
petir la ceremonia de la cesión de 
trastos. Ostos empezó con cinco pases 
por alto y en el primero con la iz­
quierda, el de Cobaleda, que derro­
taba mucho, le desarmó. No iba bien 
el toro por ese lado y nuevamente 
atrepelló a Ostos, que ya dudó. Dió 
pocos pasas más por la cara sin lograr 
hacer pasar al manso y terminó con 
pinchazo y una estocada buena, con 
su indudable buen estilo de matador. 
Alternativa deslucida, en fin. 

E l sexto fué un manso que cerró 
la serie. Más que embestir topaba, se 
quitaba el palo y desarmaba. Por su 
poder derribó en un par de ocasiones 
y salió huyendo, ¡como nol, después 
de los cuatro picotazos. 

Ostos intentó muletear con la iz­
quierda, pero el toro se le colaba 
y le achuchó. Con la derecha intercaló 
pases más discretos y reposados, pero 
el lucimiento ya no era posible. 
Entonces Jaime, como esto de matar 
lo tiene muy hecho, lo tumbó de una 
estocada. 

La promesa quedaba en el aire. 

Los toros dieron el siguiente peso: 
450, 481, 506, 510, 511 y 548 kilos, 
en bruto. E l de la alternativa de Ostos 
atendía por «Famosito», número 103, 
negro listón. 

¿Trofeo Peñascales? ¿El toró más 
bravo de la -feria? Bueno, bueno. 

EME CE 

CONTINUACION DE LAS i 
COEBIDAS DE SAN ISI­
DRO EN LA PAGINA 11 

r mm 



HABLAN LOS 
E LA FERIA EMPEZO CON ALTERNATIVAS 

CHIGUELO 

P N el carte l de l a feria de S a n I s i -
dro se anunciaban cinco a l terna­

tivas, que quedarpn en cuatro a l fa l tar 
C u r r o G i r ó n , herido. L a pr imera ce­
remonia c o r r e s p o n d i ó a R a f a e l J ' m é -
nez, « C h i c u e l o » , que rec ib :ó los tras­
tos de manos de Antonio Bienvenida. 

« C h i c u e l i t o » l l e g ó l a v í s p e r a a M a ­
drid, estuvo de espectador en l a p r i ­
m e r a corrida, se f u é al cine d e s p u é s 
de cenar y se a c o s t ó . A la u n a de l a 
tarde a ú n no estaba visible e l sevi l la­
no. L a telefonista del hotel donde pa­
r a m e a d v i r t i ó : 

— E s t á en l a h a b i t a c i ó n con el pa­
dre, y han dado l a orden que, mien­
tras no l lamen ellos, no se les moles­
te. Esperamos , pues. L l e g a n Manolo 
J i m é n e z , e l . m a y o r de los hijos de 
« C h i c u e l o » , Manfredi y Almens i l la . 
Vienen del sorteo. 

—Nos h a tocado un toro que es 
igual de pelo a l que m a t ó aqu í e l dia 
que se p r e s e n t ó como novillero—dice 
Almensi l la . 

— A v e r s i cambia l a r a c h a —co­
menta e í hermano y banderi l lero de 
^ C h i c u e l i t o » — , porque donde hay dos 
toros malos ñ o s los l levamos. 
^ A v i s a n de a r r i b a que y a podemos 

subir. E n l a h a b i t a c ' ó n , donde no se 
ve e l menor detalle torero, e s t á «Chi ­
c u e l i t o » solo, en l a cama, r e c i é n pei­
nado. F u m a . Saborea el c igarri l lo con 
prisa , como los estudiantes de bachi­
l lerato. 

— ¿ T e gusta hablar el d í a de la co­
r r i d a ? 

- P o c o . 
— ¿ Y c u á n d o no toreas? 
—Regular , Y o no soy m u y hablador. 
— Y a que no hablas, dime q u é pien­

sas hoy, d í a en que vas a confirmar 
la a l ternat iva en e l ruedo de las V e n ­
tas. 

— L o mismo que pensaba el d í a que 
la t o m é en Sev i l la . A v e r s i hoy hay 
suerte y puedo estar bien, porque en 

Sev i l l a no me rodaron bien las cosas. 
— ¿ H a s s o ñ a d o esta noche pasada? 
— Y o no s u e ñ o . D u e r m o l a m a r de 

tranquilo; s e r á por el miedo, digo yo. 
— ¿ P a s a s mucho miedo? 
—Bastante . Como todos, creo. 
— A pesar del miedo, ¿ h a s toreado 

a l g ú n toro a gusto? 
— De matador de toros, no; de no­

vil lero, s í , uno en Al icante , otro en 
Sev i l la , en l a f e r a del pasado a ñ o ; 
un toro cíe la V i u d a . 

— ¿ L o que ves m á s fác i l .vestido de 
luces? 

— E l capote y l a muleta . Y lo m á s 
d i f íd l , . . , l a espada. 

— ¿ T e beneficia o te perjudica el 
nombre? 

—Algunas veces beneficia y otras 
perjudica, porque me exigen m á s que 
a otros. 

S e abre l a puerta de la h a b i t a c i ó n 
y « C h i c u e l i t o » se a p r e s u r a a t i r a r el 
c igarri l lo . E s un amigo. 

— Y a p o d í a s haber avisado m u r m u ­
r a e l torero. 

— ¿ C r e í a s que e r a tu padre? 
— Pues c laro. 
— ¿ E s que no fumas delante de é l ? 
—No, no... 
— ¿ Q u i e r e s otro pit i l lo? 
—No, grac ias ; y a es mucho. 
—Pues que h a y a suerte... 

OSTOS 

O t r o n e ó f i t o : J a i m e Ostos. T a m b i é n 
e s t á descansrmdo. A su lado, el apo­
derado, J o s é Ignacio S á n c h e z Mej las . 
que v a y viene a l t e l é f o n o , menos 
cuando dice que no e s t á . 

—Jaime, ¿ c u á n t a s veces te has ves- : 
tido de luces has ta hoy, que vas a 
rec ib ir l a a l t ernat iva en M a d r i d ? 

—Pues v e i n t i t r é s , tre inta y seis, cua­
renta y cuatro y nueve pste a ñ o . 
S u m a . 

— C e n t o doce veces. 
— Y lo he pasado bastante bien. 
— ¿ D ó n d e lo pasaste m e j o r ? 

- F e l i z f u é l a fer ia del a ñ o pasado 
en Sevi l la , las dos tardes. 

— ¿ Y peor? 
— Ayer , en T a l a v e r a de l a Re ina . 

I^ero ni J o s é que hubiera resucitado 
h a b r í a podido hacer nada a los dos 
toros que m e tocaron. 

- ¿ Q u é has hecho esta m a ñ a n a ? 
- M e l e v a n t é , fui a o ír mi sa a Me-

dinaceli, di un p a s e í t o y r e g r e s é al 
hotel. 

- A pensar en l a papeleta, 
— Hoy es el d ía m á s importante de 

m i vida taur ina . Vengo a la r e v á l i d a . 
- ¿ E s t r e n a s vestido? 

— Negro y oro. 
— L o c o n t r a r o que los d e m á s que 

toman l a a l ternat iva , que salen de 
blanco y oro. 

— E s que el a ñ o pasado, en Sev i l la , 
me p r e s e n t é con un vestido negro y 
oro t a m b i é n y tuve suerte. E s t e a ñ o , 
igual, t r i u n f é con el mismo vestido 
con un toro de « A p é » . De m a n e r a que 
a ver si hoy... 

— D e las que toreas aquí , ¿ e n cuá l 
de ellas tienes m á s fe? 

—Sobre el papel, todas son buenas. 
P e r o en esto de los toros, has ta que 
no se a r r a s t r e n no se puede adelan­
tar nada. 

— Pues paso adelante y a aprobar 
l a revá l ida . . . 

SEGURA 

L u i s Segura , el torero m a d r i l e ñ o , 
vino a la feria de su pueblo a recibir 
la investidura de matador de toros. 
Cuando le v'sito en é l hotel acaba de 
despojarse del t r a j e de luces que es­
t r e n ó para el acontecimiento. U n n u ­
trido grupo de amigos comenta l a co­
rr ida . E l torero escucha y cal la . Pero 
yo le voy a hacer hablar. 

- ¿ Q u é te ha dicho Rafae l O r t e g a 
al concederte l a a l t ernat iva? 

^ - P u e s me dijo: « Q u e Dios te d é 
s u e r t e » . 

— ¿ T e emocionaste? 
- Q u i z á sí . 

¿ Q u é pensaste en aquel momento' 
- Q u e se lograsen los deseos de mi 

padrino. Ini 

¿ Y t ú q u r d'jiste al sal ir de l« 
P l a z a ? 19 

— H a s t a el m i é r c o l e s . 
- ¿ Q u é vas a decir e l miércoles ' ' 
— L l e g ó e l momento. 
- ¿ E r e s supersticioso? 
- N o . C r e o en Dios. 
— ¿ Y en Segura? 
- Y en L u i s Segura, si. 

¿ Q u é d í a de tu vida torera te 
convenciste m á s de t i ? 

- D í a t ras d í a me iba convenciendo. 
C r e o que desde que tuve uso de razón 
estaba convencido. 

— ¿ C r e e s que te beneficia ser hijo 
de Madr id? 

— M e siento orgulloso de ser madri­
l e ñ o . 

- ¿ A y u d a el p ú b l i c o m a d r i l e ñ o a 
sus paisanos? I 

— A y u d a Dios y d e s p u é s uno nv'smo. 
- ¿ C ó m o def in ir ías a los públicos? 
— A l p ú b l i c o le gusta ver dar pases. 

H a y toreros que les gustan m á s que 
otros, pero que den pases. 

- ¿ C ó m o ? 
— H a y quien como puede, hay quien 

como sabe y hay quien como le gus­
te. Luego el p ú b l i c o tiene la palabra. 

— H a s t a ahora hemos hablado i3el 
públ ico , ahora hablemos del aficionado. 

— E l aficionado tiene diversas for­
mas de interpretar; pero a l aficiona­
do bueno le gusta ver torear, no le 
importa q u i é n sea, siempre que lo 
ejecute a su gusto, aunque todos los 
gustos no coincidan; pero hay una mi­
n o r í a que sabe juzgar. 

— ¿ Q u é quieres decir a tus paisanos 
como despedida? 

—Que tengo unos deseos enormes 
de volverme a poner l a taleguilla y 
pntusiasmarme con L u i s Segura en la 
P laza . 

— A yer c ó m o te jaleas... 

« o * 

Rafael Ortega da la alternativa a Luis Segura 
1 Fotos Cifra Gráfica y Martín) 

A Rafael «Chicuelo» se la confirma Antonio 
Bienvenida 

También es Antonio Bienvenida el Pa^rl° 
en la ceremonia por la que Jaimev" 
mata por primera vez un toro en Jas 
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á Antonio Ordóñez reclama los servicios de su 
mozo de espadas para que le apriete bien 

los machos 

Gregorio Sánchez, en charla con el señor 
Piñeiro, del Montepío de la Policía, para 
cuya corrida benéfica ha sido contratado 

Jaime Ostos llega con el tiempo justo para 
hacer e! paseo en la corrida del lunes. Aun así, 

atiende ai interrogatorio de Córdoba 

LOS T O R E R O S E N « C A P I L L A » 
Veinte minutos antes de que sonase 

el clarín para Hacer el p a s e í l l o , y a es­
taban en «capil la» Gregorio S á n c h e z 
y Antonio Ordóñez . L a llegada de los 
toreros alborota a l púb l i co , que espe-

| ra su entrada por el patio de caba­
llos; su paso se hace dif íc i l por entre 
estos curiosos, que tienen a orgullo 
haber palpado el vestido de luces de 
tos ídolos. Por eso los toreros hacen 
este paseo de prisa, con l a v i s ta baja. 
Pero en el paVo de cuadri l las les es­
pera otra paliza: las m i l f o t o g r a f í a s 
de los reporteros, los incontables cua­
dernillos solicitando su a u t ó g r a f o , los 
pelmazos que les van a adular, etc. 

Ni 
Me acerco a Gregorio S á n c h e z en 

el amento en que le saludan los or­
ganizadores de la corrida ,de la Pó l i ­
za. Al verme dispuesto a l d iá logo . ' 
adelantan: 

-Ponga que es el torero de nues-
tro Montepío. 

- Y a está anunciado. 

El toledano sonríe . Y los comisarios 
también. 

~pC*mo va l a feria, Gregorio? 
saiT- 'por culpa de Ios to1 os- Ayer 

mQ uno muy bueno, por fin. 

en^6-188 tres corri(ias Que toreas, 
cual de ellas tienes m á s fe? 

Z l e s t a de hoy y en la de «Apé^. 
k S qUe S a n a r á s las b e n é f i c a s ? 

Policí f u s i ó n torear las de la 
a y Prensa, por t r a d i c i ó n ya . 

t ú 7 ? e da suerte Madrid o se la das 
-No* eaPÍtal de E s p a ñ a ? 

08 la damos mutuamente. Ade-

B R A N D Y 

m á s . yo soy amigo del aire y del sol; 
por eso hace tan bueno. 

—Gregorio, ¿ q u i e r e s firmarme a q u í ? 
— le dice algu'en que ofrece un á l b u m 
y la pluma por encima de m i hombro. 

— No son é s t o s momentos de firmar. 
— Pues ya le b u s c a r é por la cal le; 

yo no me quedo s in su a u t ó g r a f o . 
— C o m p r é n d a l o . . . 
Antonio O r d ó ñ e z espera recostado 

sobre l a pared. S u mozo de espadas, 
que acaba de apretarle los machos, 
corre al burladero a preparar los a v í o s 
de tor-ear. L e saludo. 

— ¿ C u á n t o tiempo sin verte por 
aquí , Antonio? 

— Desde junio del 56. 
— ¿ T e alegras o te arrepientes de 

haber faltaido todo este t iempo? 
—Como no ha sido por m i culpa, 

no tengo que alegradme ni arrepen 
t irmc. 

— ¿ Esperabas con i lus ión este me­
mento? 

— Si , porque t e n í a ganas de que me 
v:esen torear de nuevo en M a d r i d . 

- ¿ E r e s mejor que hace dos años?% 
—Soy el mismo, pero con m á s sen­

tido de la responsabilidad. 
— ¿ T u s triunfos de e s ta temporada 

se deben a una r a c h a de suerte o a 
una m a y o r d e c i s i ó n t u y a ? 

— Desde e l mes de jul io del a ñ o pa­
sado estoy en un momento bueno. 

- ¿ A d ó n d e quieres l l egar? 
— A donde, seguramente, no p o d r é 

llegar. 

— ¿ P o r q u é ? 
—Porque quiero l legar m u y alto. 

m m m i e i u e m i a 
COfitt SfflJEW RESEMIUM 

te HONOB DE UN NOMBRE REGIO 

S I U I O L U S T A U j e r e z ) 

Isaap Fernández y 
José Letamandía, 
directores de «La 
Teaíral»^ sonríen. 
Cada tarde se po­
ne el cartel de «no 
hay billetes» (Foto 

Cano) 

— ¿ T o r e a r á s este a ñ o m á s que los 
pasados? 

— S i Dios quieres, s i 
¿ P e s e a la responsabil idad? 

—Oye, que me parece qUe ya vamos 
a sa l i r a la P l a z a . 

— A ú n queda tiempo; a d e m á s , toda­
vía no ha llegado Ostos. 

—Bueno, ¿ q u é me h a b í a s pregun­
tado? 

— Que si pesa la responsab'lidad. 
- N o . 
— ¿ Q u é te pesa? 
-^-En estos momentos, y a nada. 
— ¿ Q u é te pesaba? 
— E l fa l tar un a ñ o a Madrid, lo que 

no ha ocurrido con la P l a z a de Sev i ­
lla , donde no he faltado desde que to­
m é la a l ternat iva . 

— ¿ Nota un torero de tu c a t e g o r í a 
la falta de Madr id? 

— Pues si. 
— Concreta . 
— Nota uno la fa l ta de contacto con 

los buenos aficionados. ¿ Q u é hora es 
y a ? 

— F a l t a n a ú n ocho minutos. ¿ S e ­
guimos? 

—Venga. 
— ¿ T i e n e s iniciat iva en ía marcha 

de tu d i r e c c i ó n a r t í s t i c a ? 
—Tengo buen sentido c o m ú n para 

comprender los consejos acertados. 
— ¿ A q u é debe l 'mitarse un torero 

en este asunto? 
— Y o hablo por mí . A tener u% j u i ­

cio acertado para seleccionar las co­
rridas. 

— ¿ Q u é corrida de las que has to­
reado no v o l v e r í a s á torear? 

—Todas aquellas en ^ue no tuve 
suerte, 

— A r r í m a t e m á s , Antonio, 
— U n torero no debe arrepentirse 

de haber toreado ninguna corrida, 
porque en todas se aprende algo, 

— Ahí te has centrado mejor... 
J a i m e Ostos liega con el tiempo jus­

to para c e ñ i r s e el capote de paseo. 
Mientras- xeal iza esta faena, le pre­
gunto r á p i d o : 

— ¿ H a s comido? 
— Desde anoche no he probado bo­

cado, 

— ¿ V i e n e s con hambre? 
—Sí, de las dos cosas. 
—Pues l a corr ida dicen que viéñe 

gorda. 
— Y a d e m á s v a a embestir, y a lo 

v e r á s . 
— ¿ Q u é i m p r e s i ó n sacaste de tu a l ­

ternat iva? » 
— L a i l u s i ó n de ese d í a se m a l o g r ó 

por culpa del ganado. P o r eso creo 
que no han visto t o d a v í a a J a i m e Os­
tos como matador de toros en Madrid . 
E s p e r o que hoy rueden las cosas m e 
jor, porque vengo m á s animado. C a d a 
uno tiene su temperamento, 

— ¿ C ó m o es e l tuyo? 
— Impulsivo. 
— ¿ Q u é te deprime? 

—Cuando las corridas se vienen a b a ­
jo, como s u c e d i ó el otro d ía . 

P 'es é s t a va a empezar por todo 
lo alto. 

"mos a l lá , 
-ada uno a su sit;o... 

SANTIAGO CORDOBA 
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El ex ministro y el ex embajador de ] 
en Londres, don Miguel Primo de Ri 

Las duquesas de Alba y de Santona 

i Esnaña Miguel B á e z « L i t r i » ve los toros desde la barrera E1 dir«ctor generaí de Seguridad, don Carlos 
Rivera a í i irnniída p! eanadprn ^pñor Prieto de la Caí Arias» y el seSundo jefe de la Casa Civil de S, E 

izquieru*», ei gctudutJiübeuui r u ^ u uc i w don Fernando Fuertes á(¡ Villavicencio 

C A R A S 
, ~ . > , , > . , . 7. — -

C O N O C I D A S 

V E N T A S 
En el callejón conversan el marqués de Vi l la -

verde y Luis Miguel 

1 

ijífX 
Paquito Muñoz y su esposa. Paquito Muñoz l r « - * • j , • . . 

vuelve a ios toros I L a actriz deI cme italiano Gianna María (Janale El doc tor Zumel (Fotos Cifra Grátie») 



L A C O G I D A D E 

A N T O N I O B I E N V E N I D A 

^. 108 mornentos de la impresionante cogida sufrida por Antonio 
^e nv®nicIa Por un toro de Cobaleda en la tercera corrida de ia Feria. 
drin0^0 ^ SU *lerm^no Angel Luis y los subalternos de su cua-
Pero' 86 ^esistió a retirarse a la enfermería Todavía entró a matar; 
y A ^ S*n ^uerzas» se conducir. La sangre le manaba del cuello 

ntonio lleva un gesto de dolor (Reportaje de Cifra Gráfica) 



t O S T R I U N F A D O R E S D O R O E N O R I O 

i i A N G E L P E R A L T A n 
O LA ULTIMA P A L A B R A EN E L A R T E D E L REJONEO 

Angel Peralta —modelo de 
jrejoneadores— no deja que le 
rocen los caballos. Se «mete 
dentro del toro», a impulsos 
de su corazón, y fiado en su 
dominio de la equitación, lle­
ga hasta dejar que huela el 
toro su montura, y con la 
máxima gallardía rejonea a 
cuerpo limpio y de frente, im­
presionando con la maravilla 
de su arte. Y de ahí el éxito 
definitivo de Peralta en San 
Isidro, en Madrid, donde le 
concedieron clamorosamente 
la más valiosa oreja como 
trofeo y una simbólica que le 
entregaron los aficionados, 
subyugados por la gracia del 

singular artista a caballo 

La emoción, al banderillear a 
caballo a una o dos manos 
con banderillas largas y cor­
tas, o al colocar su «rosa» 
—madrigal caballor e se o—, 
tiene un nombre: Angel Pe­
ralta. Nadie como él. llegó a 
interesar tanto a las multitu­
des ni a conmover los cimien­
tos de la admiración más en­
tusiasta. De las dos actuacio­
nes —maravillosas y únicas-
del genial artista a caballo, 
da ¡dea. su triunfo resonante 

de Madrid 

Ahí radican sus poderes: en «/ valor y la gracia de PERALTA... 
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Angel Peralta clavando un par de 
banderillas a una mano 

Manolo Vázquez en un lance con 
el capote a su primero 

C U A R T A C O R R I D A 
Un t o r o d e G a r i o s N ú ñ e z p a r a A n g e l P e ­

r a l t a y c i n c o d e B a r d a l , y uno d e l m a r q u é s 

d e l a R i v e r a p a r a M a n u e l V á z q u e z , J o a q u í n 

B e r n a d ó y R a m ó n S o l a n o 

SA L V E M O S las distancias que en­
tre un torero y otro, entre una y 
otra é p o c a reconocemos, y apre­

surémonos a establecer un paralelo en 
las historias taurinas de los lidiado­
res madr i l eños : Vicente Pas tor y R a ­
món Solano, « S o l a n i t o » . Parale lo en­
tré estas fechas: 10 de mayo de 1908 
y 18 de mayo de 1958. ¡ C i n c u e n t a 
años! Salvemos las distancias. E l 10 
de mayo de 1908 Vicente P a s t o r t o r e ó 
nvuras con « L a g a r t i j o C h i c o » y R a ­
fael «el Gal lo»; el 18 de mayo de 1958, 
«Solanito» t o r e ó reses de B a r c i a l con 
Manuei V á z q u e z y J o a q u í n B e r n a d ó . 
Sigamos puntualizando: las reses de 
don Jesús S á n c h e z C o b á l e d a no se han 
parecido nunca a las de M i u r a ; las 
que se corrieron el domingo, d ía 18, 
eran toros de lidia, porque as í lo anun­
ciaban los carteles: de toros t e ñ í a n 
todos muy poco o nada; de reses de 
lidia sólo en el sexto vimos m u y esti­
m a b l e s condiciones, los restantes.i. 
Hasta lá cuarta corr ida en es ta fer ia 
de Madrid no hemos presenciado m á s 
que fracasos del ganado de S a l a m a n ­
ca, Esperemos. Esperemos y volvamos 
ahora al paralelo que hemos apunta­

do. L a fama, indudable y maciza , de 
Vicente Pas tor tuvo por cimientos la 
c a m p a ñ a que en 1908 hizo en Madr id 
el torero de Embajadores ; ahora, en 
1958, R a m ó n Solano l leva par igual ca­
mino a l recorrido por su paisano, 
hace cincuenta a ñ o s , en el coso taur i ­
no de l a capital de E s p a ñ a . L o s t iem­
pos han cambiado. L o s gustos del p ú ­
blico t a m b i é n . No podemos, por tan­
to, fijar nuestra a t e n c i ó n en detalles, 
pero sí asegurar que esta temporada 
puede significar para « S o l a n i t o » lo que 
l a de 1908 para Vicente Pastor . Cosa 
que s in duda desea l a a f i c ión m a d r i ­
l e ñ a . 

« S o l a n i t o » no- e s t a b a contratado 
este a ñ o para torear en la larga se­
rie de corridas feriales de Madrid . No 
se le est imaba lo suficiente como pa­
r a reservar le un puesto, uno s ó l o , de 
los tre inta y tres de que d i s p o n í a n los 
organizadores de estas corridas. Vino 
a é s t a el domingo sustituyendo a ü n 
torero herido y l o g r ó lo no consegu'do 
por n i n g ú n otro has ta ese d ía , lo que 
s e r á di f íc i l que logren los d e m á s en 
tardes sucesivas. P a r a l legar a t r iun­
fo tan fuera de lo corriente, como es 

'̂ go se lanzó al ruedo un espontáneo que fué retirado por Vázquez, 
«Men al llegar a la barrera intercede por el joven aficionado 

d a e s l a c s 0 f r S Í d e S A N I S I D R O 

Joaquín Bernadó toreando con la derecha al segundo de «Barcial» 

el de conseguir las dos orejas de un 
toro en l a P l a z a de las Ventas , « S o l a ­
n i to» no se v i ó forzado a torear para 
la g a l e r í a . Todos sabemos en q u é con­
siste eso de « t o r e a r p a r a l a g a l e r í a » 
y s e r í a ocioso repetirlo ahora. « S o l a ­

n i t o » ha tomado en serio el toreo, co­
m o lo t o m ó en serio Vicente Pastor . 
C l a r o es que hay quien tr iunfa por 
otros c a n r n o s ; pero a ios aficionados 
nos parece que el m á s seguro es el 
que h a elegido este m a d r i l e ñ o que 
vino a una de las once corridas de l a 
F e r i a de S a n Is idro p a r a sust i tu ir a 
un torero herido; que vino de relleno, 
por casual idad. 

N o f u é casual su triunfo. S e lo 
a m a s ó m u y concienzuda, m u y serena­
mente, pasito a paso, pisando con fir­
meza, s in titubeos. 

Cuando s a l t ó a l a arena e l tercer 
torete de B a r c a l , R a m ó n Solano f u é 
a su encuentro sin esperar a que los 
peones intervinieran. P a r ó y t o r e ó . 
Quiero dec ir que pr imeramente p a r ó 
las violentas embestidas y seguida­
mente t e m p l ó y m a n d ó . Y a s é que to­
r e ó en todos los lances y que t o r e ó 
bien; pero quiero hacerme entender 
por todos, y por eso, a veces, soy rei ­
terativo. Sigamos. « S o l a n i t o » f u é ova­
cionado con a u t é n t i c a d e v o c i ó n por 
sus s'ete v e r ó n i c a s y el r e m a t é obli­
gado. Luego, en su quite, t a m b i é n en­
c e n d i ó el entusiasmo del p ú b l i c o . F u é , 
a pesar de algo que no me g u s t ó , un 
bonito tercio de quites el de este ter­
cer toro. Como lo eran muchas veces 
hace tre inta a ñ o s , cuando h a b í a pelea 

en el ruedo y gritos en los tendidos. 
Como lo eran en aquellos tiempos que 
no pueden volver por este sofoco, este 
ahogo en que se desenvuelve ahora e l 
pr imer tercio, enfermo de tedio, infi­
cionado de chicuelmas. E l torete llego 
alegre y suave a l segundo tercio y «So= 
l a n i t o » quiso aprovechar la a l e g r í a de l 
animal . Dos pares buenos y un tercero 
magn í f i co , é s t e a l quiebro, fueron 
otros tantos motivos de nuevas ova­
ciones. B r i n d ó el m a d r i l e ñ o a sus pa i ­
sanos y c o m e n z ó bien y animoso l a 
faena. Pero el torete no t e n í a ni cas ta 
ni fuerza y pronto, e m p e z ó a gazapear 
y a no embestir. U n pinchazo, una en­
tera, el descabello a l pr imer golpe y 
la vuelta al ruedo del espada en pre-
n r o a l conjunto de su labor. 

E l sexto fué el toro bravo, e l ú n i c o 
bravo de la corrida. U n torito suave y 
noble - el mejor de los lidiados h a s t a 
la fecha — , que f u é m u y bien toreado 
a l a v e r ó n i c a y excelentemente bande­
rilleado por « S o l a n i t o » , con otro p a r 
al quiebro como broche. U n a o v a c i ó n , 
otra y otra y otra m á s . S e v e í a que 
el muchacho estaba decidido a aprove­
char aquella estupenda oportunidad. 
U n toro ideal para e l toreo de hoy. L a 
faena —ayudados por alto, naturales , 
redondos, de pecho, un afarolado y v a ­
rios de costadillo— f u é bonita, v a r i a ­
da, alegre y v'stosa. U n a tre intena de 
pases, dos pinchazos en todo lo alto y 
una « s t o c a d a hasta las cintas. U n a 
oreja, otra, dos vueltas a l ruedo y sa-

(Continúa en lá página siguiente) 



una caída al descubierto y un peón a l quite, a falta de matadores 
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l ida a hombros por l a puerta grande. 
¿ S e r e p i í e la his toria? Vicente P a s ­
tor hace c incuenta a ñ o s , ¿ a h o r a R a ­
m ó n Solano? 

E m p e z ó la corrida con l a l idia de 
un toro de C a r l o s N ú ñ e z por Ange l 
P e r a l t a . ¡ B u e n toro este « P l a t e r i t o » de 
N ú ñ e z ! Ustedes y a suponen has ta d ó n ­
de puede l legar A n g e l P e r a l t a con un 
toro bravo de verdad. Todo lo hizo. 
T o r e ó a caballo, r e j o n e ó , b a n d e r i l l e ó a 
una y a dos manos, puso banderi l las 
iargas y cortas, c l a v ó un arponciUo 
con adorno floral, d e j ó que los pitones 
del toro rozasen las colas de sus ca­
ballos, m u l e t e ó lucidamente y m a t ó 
muy bien, d e s p u é s de un p'nchazo, de 
media estocada. Desde que s a l i ó el 
¿oro hasta que f u é arras trado todo se 
v o l v í a a d m i r a c i ó n , aplausos y ovacio­
nes p a r a P e r a l t a . Nuestro gran rejo­
neador, en una de sus tardes inspira­
das, lo hizo todo perfecta y a r t í s t i c a ­
mente. B r i l l ó como caball ista, como 
rejoneador y como torero. P o r todo 
ello f u é premiado con dos vuel tas a l 
anillo. E l bravo toro de N ú ñ e z f u é 
aplaudido en el arras tre . 

A Manolo V á z q u e z le s o p l ó viento 
contrario. Dos mansos tuvieron la cul ­
pa de que el sevillano s ó l o r a r a s ve­
ces pud e r a hacer ver q u i é n es. Dos 
mansos sosos de a ñ a d i d u r a : uno, el 
primero, de B a r d a l , y el otro del 
m a r q u é s de l a R i v e r a . ¡S i a l menos 
hubieran admitido pelea! No; no h a b í a 
posibilidad alguna c o n aquellos dos 
bueyecillos. Manolo V á z q u e z compren­
d i ó pronto que e r a inút i l todo i n t e n t ó , 
o p t ó por la brevedad y v i ó c ó m o se 
enfadaba el p ú b l i c o con é l . M a t ó a l 
pr imero de una entera y el descabello 
a l p r m e r golpe, y a l cuarto de cinco 
pinchazos y dos intentos con e l v e r ­
duguillo. E n ocasiones t o r e ó m u y bien 
con el capote. 

Tampoco tuvo suerte J o a q u í n B e r ­
na dó . P a r e c í a que su primero iba a 
embestir bien, pero ñ o a g u a n t ó n i me­
dia docena de muletazos s in frenar l a 
embestida y pelear a l a defensiva. E l 
c a t a l á n no se desanimaba y e m p l e ó to­
dos los recursos a s u a lcance p a r a h a ­
cer embestir a l torito. N o pudo con 
la ex trema s o s e r í a del biclho y como 
é s t e acentuara cada vez m á s e l ga-
zapeo a c a b ó con é l de un sopapo ido. 
O y ó palmas y SSLVÓ a l tercio. C o n el 
quinto no hubo posibilidad de luc i ­
miento. E r a manso y peleaba a l a de­
fensiva. B e r n a d ó m u l e t e ó habilidosa­
mente y m a t ó de tres pinchazos, me­
dia estocada y el descabello a l p r i m e r 
intento. 

Tuv imos e s p o n t á n e o . F u é en el cuar ­
to. E l mozo p e g ó unos muletazos por 

a l to m u y garbosos y se f u é s i n dar 
o c a s i ó n a l u c h a s y c a r r e r a s . Me­
nos m a l . 

E l cuarto toro de B a r c i a l f u é re­
t irado a p e t i c ' ó n del p ú b l i c o . Mientras 
los mansos c u m p l í a n s u cometido e l 
p ú b l i c o m o s t r ó s u s i m p a t í a a l actor 
i tal iano Vit tor io de S i c a , que corres­
p o n d i ó pr imero a los aplausos y se­
guidamente b e b i ó vino de una bota* 
que le o f r e c i ó un espectador. N o s e s t á 
resultando un castizo este o t o ñ a l . 

S a l v a d o r Mol ina y R a f a e l At ienza 
p : c a r ó n bien, y Manue l R o d r í g u e z , A n ­
tonio Galisteo, Josel ito de l a C a l y 
M a r i a n o G u e r r a actuaron luc ida y efi­
cazmente. 

Peso de los toros en bruto: 470, 461. 
450, 496, 466 y 515 kilos. 

«Solanito» en un muletazo en redondo a una de las reses de «Barcial» 

Anton io O r d ó ñ e z como modelo de 
hacer el toreo p a r a que é s t e adquiera 
rani/o de arte . No h a y v io lencia — n i 
s iquiera aparente en el toreo eje-
eutad& por Antonio O r d ó ñ e z . Se di­
ría que O r d ó ñ e z torea s i e m p r e a l 
n a t u r a l , porque es senc i l la , honda 
y perfecta su m a n e r a de hacer . A l 
pr imer toro lo t o r e ó m u y f inamente 

QUINTA C O R R I D A 
R e s e s d e C o r t o s N ú ñ e z p o r o A n t o n i o 

O r d ó ñ e z , G r e g o r i o S á n c h e z y J a i m e 

O s t o s 

por v e r ó n i c a s , tanto en los lances 
de « a l u d o como en el p r i m e r quite 
que, por for tuna , no lo hizo por chi-
cuel inas . No era m a l toro «Cuartero», 
pero a n d a b a m u y escaso de fortaleza, 
a b r i ó pronto la boca y se a g o t ó a los 
pocos muletazos. A n t o n i a t o r e ó bien, 
cas i s iempre con la derecha, con sua­
v i d a d y temple. No hubo porfía. 
Desde el p r i m e r muletazo m a n d ó el 
torero, que a p r o v e c h ó todo lo que de 
aprovechable t e n í a el d é b i l y suave 
torito de N ú ñ e z . T r e i n t a muletazos, 
poco m á s o menos , cuatro pinchazos 
y u n a entera . E l espada fué aplaudido 
y s a l i ó a l tercio . E l cuarto t e n í a cara 
de novi l lo y f\ié por ello recibido con 
muestras i n e q u í v o c a s de descontento. 
Anton io O r d ó ñ e z v o l v i ó a torear ma­
gistral mente por v e r ó n i c a s , v o l v i ó a 
qui tar s in r e c u r r i r a las chicuelinas y, 
como era j u s t o , f u é ovacionado. E l 

No p e s ó esta q u i n t a c o r r i d a de la 
serie fer ia l de S a n I s i d r o . P a s a r o n 
bien las seis reses del g a n a d e r o a n ­
daluz" Car los N ú ñ e z , a u n q u e no sin 
a lguna protes ta el corr ido en cuarto 
l u g a r , s in duda d e m a s i a d o j o v e n , 
como a l g ú n otro de los l id iados p a r a 
c o r r i d a de fer ia t a n i m p o r t a n t e como 
esta de S a n Is idro , y el segundo que, 
si se me permi te decir lo , e s t a b a cojo. 
N inguno de los toros t u v o d i f icu l tades 
graves y hubo dos, segundo y tercero, 
m u y buenos , sobre todo e l t ercero , 
p a r a el que se p i d i ó la v u e l t a a l ruedo. 
H a s t a el momento , la c o r r i d a m á s 
comple ta de la fer ia , por lo que hace 
a l ganado. 

C o m p o n í a n la t e r n a A n t o n i o O r ­
d ó ñ e z , Gregor io S á n c h e z y J a i m e 
Ostos , espadas contra tados p a r a tres 
ac tuac iones c a d a uno. S á n c h e z y 
Ostos a c t u a b a n por segunda vez y 
O r d ó ñ e z se presentaba en M a d r i d en 
l a a c t u a l t e m p o r a d a . 

¿ S e r á preciso dec ir que se l l e n ó 
tota lmente el coso de la ca l le de A l ­
c a l á ? Pues s í , se l l e n ó como en tardes 
precedentes , 

Anton io O r d ó ñ e z p o d r á t r i u n f a r 
o no, pero lo que , a u n q u e se lo pro­
ponga, no puede hacer es p a s a r i n a d ­
vert ido . T o r e ó a sus dos toros sua­
vemente y s in esforzarse e n n i n g ú n 
momento . B i e n se puede poner a Antonio Ordóñez en uno de los buenos naturales que dió al 



de SAI\ ISIDRO 

Gregorio Sánchez 
aguantando la em­
bestida descom­
puesta de un toro 

de Núñez 

Antonio Ordóñez fué cogido y volteado dos veces por el cuarto 

vSEXTA C O R R I D A 
C u a t r o t o r o s d e d o n A n t o n i o P é r e z y d o s 
d e d o n T o m á s P r i e t o d e l a C a l p a r a A n ­
ton io O r d ó ñ e z , G r e g o r i o S á n c h e z y R a f a e l 

J i m é n e z , « C h i c u e i o » 

torillo no q u e d ó picado lo b a s t a n t e 
y con ün par de bander i l las p a s ó a l 
íiltimo tercio. O r d ó ñ e z m u l e t e ó p r i ­
meramente por bajo , t o r e ó luego por 
alto y en redondo y h a s t a c u a j ó u n a 
serie de naturales. E l a n i m a l i t o te­
nia casta y c o g i ó y v o l t e ó por dos 
veces al espada en l a c o n t i n u a c i ó n 
de la faena con la derecha . M a t ó 
Ordóñez d e s p u é s de u n p i n c h a z o , 
de media superior, correspondiendo 
desde el tercio a los aplausos del 
público y p a s ó a la e n f e r m e r í a . 

Gregorio S á n c h e z c o r t ó l a ore ja 
del segundo, d i ó l a v u e l t a a l ruedo en 
el quinto y fué despedido con m u c h o s 
aplausos. Como se ve , u n a t a r d e 
completa del toledano. S u p r i m e r 
enemigo —vuelvo a ped ir p e r m i s o 
para decirlo— estaba cojo , pero era 
Wavo. D e r r i b ó el an imal i to en la 
primera vara y r e c a r g ó en l a segunda. 
Resultado de t a n descomunales es­
fuerzos fué que el bicho q u e d ó s i n 
{"erza alguna. Gregorio v i ó c l a r a -
e n t e l o que era prudente h a c e r con 
un animalito que no p o d í a n i c o n el 
Peso de las cintas de l a d i v i s a y des-
Pufs de unos suaves mule tazos por 
a|0 cuajó una serie de c u a t r o n a t u -
rales rematada con el depechd. D e j ó 
?ue ^ i m a l i t o r e c u p e r a r a fuerzas , 
«feo brevemente e n redondo y , de 

|JV(! con la mule ta en l a i z q u i e r d a , 
^ cinco naturales p r i m e r o y cuatro 

spués, series que r e m a t ó con los 
el8l^s de pecho. A estas a l t u r a s 

COrnpleto0 h a b í a entreSado Por 
d " y el torero, que no olv i -

iDitín i 08 c u l e t a z o s de adorno Pitió 1 « n m e t a z o s ae adorno 
y tem,;*. tan(ia ^ cinco natura les 
A t i n a s M 0 " Unas a j u s t a d a s m a -
cad» í 1 de u n a buena esto-

con u n a ore ja 
flojo c o n ] ta al ruedo- E I q u i n t 0 » 
cu<*trn" 08 caí>allos en c inco en-

^ . Sáncr î 0 torear s i n « ü f ^ " 1 -
Va,,iasSer- z,10 a p r o v e c h ó b ien en 

ies «e naturales , redondos y 

manole t inas y , s i e m p r e m u y cerca 
de los pitones, l o g r ó , a fuerza de ex­
poner, una faena v a r i a d a y alegro. 
M a t ó de u n p inchazo y media m u y 
buena, f u é ovac ionado y d i ó l a vue l ­
ta a l ruedo. 

J a i m e Ostos tuvo la s u e r t e de que 
le correspondiera el toro « P o c i n e t o » 
que , d e s p u é s de buena pelea en dos 
v a r a s , l l e g ó b r a v o y suave a l a m u ­
leta. Ostos t a n t e ó por bajo , se e c h ó 
la mule ta a la z u r d a y d i ó c u a t r o 
excelentes na tura l e s y u n m a g n í f i c o 
pase de pecho. C u a t r o en redondo, 
otro de pecho y , y a s in c a m b i a r de 
mano , tres series de cuatro , tres y 
cuatro naturales , con sus correspon­
dientes pases de pecho. Dos por bajo , 
la estuperrda estocada a r r i b a y el 
descabello al p r i m e r golpe. L a ore ja , 
l a vue l ta al ruedo y la s a l i d a a los 
medios. Ostos h a b í a convenc ido a l 
p ú b l i c o de M a d r i d como m a t a d o r 
y h a b í a gustado como torero va l iente . 
E l sexto t o r o , f u é a menos en la faena 
y a c a b ó d e f e n d i é n d o s e . E l b icho h a ­
b í a peleado bien en dos v a r a s y p a ­
r e c í a que a g u a n t a r í a b ien el resto 
de la l i d i a , pero no f u é as í . O s t o s , que 
h a b í a sido ovac ionado por c inco ve ­
r ó n i c a s y m e d i a m u y va lerosas , co­
m e n z ó bien la faena con unos a y u ­
dados por a l to y s i g u i ó por na tura le s . 
Se a g o t ó el toro y la faena y a no 
pudo ser sostenida en el tono b r i ­
l lante que tuvo al pr inc ip io . Ostos 
m a t ó de u n a cor ta y el descabel lo 
a l sexto golpe. F u é a p l a u d i d o . 

Peso de los toros en bruto: 4 5 2 , 
466, 469, 457, 470 y 462 ki los . 

A n t o n i o O r d ó ñ e z f u é as i s t ido en 
l a e n f e r m e r í a de u n a c o n t u s i ó n abdo­
m i n a l con puntazo c o r r i d o en el epi­
gastr io y otro puntazo , t a m b i é n 
corr ido , en el hueco p o p l í t e o y tercio 
infer ior del muslo izquierdo. L a s le­
siones, que le i m p i d i e r o n c o n t i n u a r 
l a l i d i a , fueron ca l i f i cadas por el doc­
tor J i m é n e z G u i n e a de p r o n ó s t i c o 
reservado. 

TR A N S C U R R I A l a corr ida c o m o 
otras muchas cuando s a l i ó el ter­

cero. E l p ú b l i c o e s t i m ó que el bicho 
no t e n í a la p r e s e n t a c i ó n exigible en 
corridas feriales del rango de las de 
S a n Is idro, p r o t e s t ó , p i d i ó que fuera 
retirado y no tuvo que esforzarse m u ­
cho p a r a conseguir que el s e ñ o r pre­
sidente exhibiera el p a ñ u e l o verde. 
F u é ret irado el an imal , y corrido el 
turno, s a l i ó del correspondiente ch i ­
quero el toro que en c ircunstancias 
normales hubiera sido lidiado en sex­
to lugar. Nuevo g r i t e r í o , nueva exhi­
b i c i ó n del p a ñ u e l o verde y r e p e t i c i ó n 
del paseo por el ruedo del quinteto de 
mansos p a r a volver a los corrales, a 
p e t i c i ó n del p ú b l i c o , otro de los toros 
de don Antonio P é r e z . Y o c u r r i ó que, 
en a t e n c i ó n a las demandas de los af i ­
cionados, fueron calificados como i m ­
propios de f u n c i ó n t a u r i n a de impor­
tancia los toros Lucerito y Gallego, 
que c o m p o n í a n el lote del espada se­
vi l lano R a f a e l J i m é n e z , Chicueio. E n 

o p i n i ó n de los espectadores, las dos 
reses eran las m á s p e q u e ñ a s de las 
seis. ¿ C ó m o h a b í a sido posible que los 
dos toros m á s chicos fueran a corres­
ponder a l mismo espada? Y y a no 
o í m o s otra cosa que comentarios m a ­
liciosos y ' suposiciones intencionadas. 
¿ S e h a b í a celebrado e l sorteo? ¿ S e 
h a b í a n hecho lotes? Se supone que por 
razones de pura amistad, s e g ú n los co­
mentaristas, el andaluz Antonio O r d ó ­
ñ e z tenga i n t e r é s en que su paisano 
Rafae l J i m é n e z , Chicueio, llegue, a u n ­
que haya que emplear ciertos arbi tr ios 
para conseguirlo, a mantenerse a l g ú n 
tiempo en pr imera f i la; pero ¿ q u é i n ­
t e r é s puede tener en lograrlo el tole­
dano Gregorio S á n c h e z ? E n fin, que 
los maliciosos y a no dejaron de h a c e r 
comentarios y los no maliciosos a y u ­
daron a comentar. P o r o t r a parte, h a ­
b ía mater ia sobrada p a r a hablar del 
ganado, y poco o nada bueno p o d í a de­
cirse de lo que los toreros h a c í a n en 

(Continúa en la pág. 15.) 

Jaime Ostos en un natural al toro de Núñez, lidiado en tercer lugar 



E í t r i u n f o d e C A R L O S S A L D A Ñ A 
EN BARCELONA PUEDE C O N S I D E R A R S E C O M O D E A P O T E O S I S 

i 

G A R L O S S A L D A Ñ A muestra las dos orejas cortadas después de brillantes { « ^ 
H matador de toros venezolano CARLOS SALDAÑA confirmará muy pronto su alternativa en 0 » 

U n n o m b r e n u e v o p a r a l o s c a r t e l e s n u e v o s : C A R L O S S Á l D A N A 
Ép*iimd*t MARIANO RODRIGUIZ. Genera l P a r d i ñ a s , 27. T e l é f o n o 25 IS 16. MADRID 



¡ S e u T S d e S A N I S I D R O 

(Viene de la pág . 13.) 
el ruedo. L a corrida, cas i todo lo que 
de interesante tuvo la corrida - c a s i 
terminó una vez arras trado el pr ime­
ro-, tuvo d e s p u é s algunos chispazos 
brillantes, pero no sostuvo el tono, y 
como los dos bichos retirados dieron 
motivo al comentario, a l chiste, a !a 
broma y a la protesta, lo que d e b i ó 
ser un festejo taurino q u e d ó conver­
tido en apuntes de s a í n e t e o en m a ­
nifestaciones de mal hufnor, s e g ú n el 
temple de cada cual . 
.. El ganado f r u s t r ó en parte el fes­
tejo, y la poca d e c i s i ó n de algunos 
lidiadores puso lo que faltaba para 
que el e spec tácu lo no pasara , en su 
conjunto, de la c a l i f i c a c i ó n de me­
diano. 

El primer toro s a l i ó suelto de la p r i ­
mera vara, pero se p o r t ó bien en otras 
dos y fué bueno para los de a pie. S e 
ie aplaudió en el arras tre . E l segundo 
-si se me permite d i r é que estaba co­
jo- derribó en el primer encuentro, 
después volvió la c a r a a los caballos 
tres veces, derr ibó en el segundo y aca­
bó saliéndose suelto; v o l v i ó de nuevo 
la cara otras tres veces, y aunque re-
cargó un poquito en la ú l t i m a v a r a , 
acabó, tiobardón. E l tercero, de Pr ie to 
"e ^ Cal, muy castigado en tres pu­
yazos, en uno de los cuales d e r r i b ó , 
llegó agotado a la muleta . E l cuarto. 
We-cumplió bien en tres varas , a c a b ó 
J-servón V derrotando^ alto peligrosa-

ente. E l quinto, protestado m u y j u s -
^ente nada m á s sal ir a l ruedo - y 
^ . Que si se me autoriza d iré que era 
rr30"~. aguantó mal que bien un m a -
sinTZ0 y Uná vara y llegó suave v 
bié TZa a la muleta- E1 sexto' tam-
lent ! iPrÍeto de la Cal' hizo exce" 

en tres varas , pero se aP!omó.' 
El 

foreó ?f„estro Antonio O r d ó ñ e z , que bien 
«eniostr' ^ ^a^um ai primeri>, 
^Uaro.0. g0 ^ todos hemos o í d o 

con el capote a l primero, 
go qu 

Veces- Pero que es preciso res de 
'cpetip cari ~""0• HCHJ que es preciso 
S a b¡e^aa día- No hay escuelas. S e , - wen o mal. Se puedo t o r r a r bien 

y- aun empleando el estilo de t iem-
^el Chiquito Begoña, pongamos 

•ta templo, y ese modo de torear gus-
t0- Sl.está bien hecho. S a l i ó el cuar-
âná S COn "cuchos pies, y O r d ó ñ e z , 

%Z siemPre terreno y quebran-
su Poder, v e r o n i q u e ó sobre las 

Antonio Ordóñez después de una 
serie de lances 

piernas, jugando bien los brazos , - s in 
preocupaciones e s t é t i c a s , pero con efi­
cac ia ejemplar. Siete lances excepcio­
nales. D e los de antes de l a guerra. . . 
de 1914. Pero ¡ q u é buenos y q u é be­
llos! L o s espectadores de 1958 ovacio­
naron a O r d ó ñ e z por aquellos lances 
de hace m á s de cuarenta a ñ o s . L a s dos 
faenas de O r d ó ñ e z tuvieron calidad. 
L a pr imera , premiada toda con o l é s 
y ovaciones, f u é , sin duda, la demos­
t r a c i ó n de que e l ar te de este torero 
ha encontrado su m á s v iva y bri l lante 
e x p r e s i ó n . S u s primeros muletazos por 
bajo, ¡ t o r e a n d o ! como r a r a vez vemos 
torear, fueron un prodigio de perfec­
c i ó n . S i g u i ó con unos redondos suaves 
y r e m a t ó esta parte de la magis tra l 
faena con cuatro naturales y un pase 
de pecho. C i t ó desde lejos, se d e j ó ver 
y l i g ó una nueva serie de naturales 
que f u é seguida de otra de redondos. 
M a t ó de un pinchazo y media esto­
cada y f u é obligado a d a r l a vue l ta 
a l ruedo. E n el cuarto, O r d ó ñ e z tuvo 
que e x p o n é r mucho. E l bicho le p a s ó 
muchas veces los pitones por l a cara , 
pero el espada l o g r ó hacerse cpn el 
á s p e r o an imal a lo largo de una faena 
con la derecha, en la que el l idiador 
tuvo que emplear grandes dosis de v a ­
lor y de arte . M a t ó de dos pinchazos 
y una entera y o y ó palmas. 

A Gregorio S á n c h e z le t o c ó en pr i ­
m e r lugar un toro c o b a r d ó n que recu­
laba y e m b e s t í a descompuesto. G r e ­
gorio lo m u l e t e ó p a r a hacerle cuadrar 
y lo m a t ó de dos pinchazos y media 
estocada. E l quinto f u é protestado por 
su escasa p r e s e n t a c i ó n , y aunque el to­
rero toledano d i ó excelentes muletazos 
en redondo y por bajo y l i g ó una bue­
na serie de naturales, el p ú b l i c o no 
a p r e c i ó aquella labor, molesto porque 
el bicho no h a b í a sido retirado. S á n ­
chez m a t ó de una estocada muy habi­
lidosamente conseguida. 

Gregorio S á n c h e z tuvo que l id iar un 
toro que no era bravo. Cuando un 
toro se defiende, es poca cosa lo que 
los toreros intentan. L o malo es cuan­
do se pretende torear un toro que no 
es bueno como si lo fuera. Pero eso 
no lo hacen los buenos toreros de aho­
ra, y S á n c h e z se l i m i t ó a cumplir . E l 
quinto sí que era bravo, pero no e r a 
toro, y el p ú b l i c o no quiso ver a G r e ­
gorio torear sin toro. Tota l , que el 

Una caída peligrosa, y los 
tres espadas, al quite 

castellano estuvo solo. E n un bicho le 
fa l tó la c o l a b o r a c i ó n del toro, y en 
otro, el aliento del p ú b l i c o . A s i no h a y 
posibilidad de triunfo. 

T o r e ó « C h i c u e l o » su segunda corr i ­
da. Los maliciosos piensan que hubo 
un « e x c e s o de a d m i n i s t r a c i ó n » , que se 
v o l v i ó contra el muchacho. E s o de que 
la caridad bien entendida empieza por 
uno mismo h a b r á que anal izar lo m u y 
despacio, cuando se trate de organi­
z a r corridas de toros; porque se d a -
en el exceso al menor descuido. Y por 
un exceso de la suerte, que quiso que 
los dos bichos de menos respeto co­
rrespondieran a R a f a e l J i m é n e z , e l 
muchacho tuvo que despachar dos so­
breros de Prieto de l a C a l . Y se des­
a n i m ó . Q u i z á queda dicho todo. «Chi -
cue lo» , desanimado —de r a z a le vie­
ne—, s ó l o se p r e o c u p ó de acabar rá ­
pidamente. C r e y ó que no le e r a po­
sible t r iunfar con aquellos dos toros 
y s a l i ó del paso s in exponer gran co­
sa. No le agrado a l p ú b l i c o l a postura 
c ó m o d a de R a f a e l J i m é n e z , y se en­
f a d ó con el sevillano. 

M a t ó « C h i c u e l o » a l tercero de cua­
tro pinchazos y media estocada, y a l 
sexto, de media y e l descabello a l se­
gundo golpe. 

B A R I C O 

Peso de los toros en b r u t o : 473, 49?. 
570, 514, 467 y 452 kilos. 

Un natural de Gregorio Sánchez al quinto 

«Chicuelo» trasteando al sexto toro (Fotos Cifra Gráfica) 

V é a s e en 7o página 25 de este número información He 
la c o r r i d a de a y e r , miércoles, en las V e n t o s 



f l L A P I Z e n « E l R U E D O » 

TÚ 
Wá 

DIA 15. El quinto toro derribó eon 
fuerza y mató ai eabaiio 

niA 15. ¿Cuántos pa-
r7s ¿e banderillas inten-
r'on colocar al quinto?.. 

[o cierto es que en la 
arena había siete palos.., 

ahí están... V, 

DIA 16. Tomamos el apunte 
de ese picador que eehaba toda 
la vara por delante; tanto, que 
debía ser lo primero que se veia 

ai entrar en Madrid... 

DIA 15. Dos apuntes de Peralta, que tuvo un gran éxito 

DIA 17.—Un momento de la grave cogida de 
Antonio Bienvenida en el segundo toro 

DIA 16. Manolo Vázquez viendo doblar al 
tercer toro, al que mató de una gran estocada, 
después de realizar con él una sevUlanisima 

faena de muleta 

"fcestro 

DIA 18.—Nosotros, enemigos número uno del «capitalista», tomamos nota de éste que se arrojó al ruedo en el 
cuarto toro y lo toreó con aplomo y sabiendo lo que se hacía; hacemos constancia de ello por una sola vez..., 
¿entendido?... Un detalle curioso fué que ai «escupir» el cuarto toro la espada, quedó clavada en la arena 

~ estupendo pinchazo... 

C o s a s de las p r i m e r a s c o r r i d a s de 

1* 



| OS torós de do:i Eduardo Miura —to-
r<).« de fama y leyenda, como rezaban 

ios carteles, que basaron la propaganda de 
esta corrida en el prestigio de la divisa 
verdinegra- casi líenaron la Plaza de 
Carábanchel. Porque, a pesar de cuanto 
se dice y escribe contra el hierro famo­
so, la afición le es fiel; como el hierro 
es fiel a la afición. Los seis miuras del 
día de San Isidro en Carábanchel con­
juntaron una corrida preciosa de presen­
tación, brava y manejable, sin más que 
leves reparos, seria y respetable por su 
trapío. Una corrida de loros, para tore­
ros que saben su arle. Hemos escrito «ar­
te», una cosa que está ta» lejos del fi­
go rinismo de «pasa torito», como del tre­
mendismo lleno de .coajarones de sangre 
del solanesco «rncimismo». Arte, que es.,, 
torear como lo hizo Juan Bienvenida.. 

L O S T O R O S , L O P R I N C I P A L 

Repit ió Vista Alegre el buen acuerdo 
de anunciar sobre el portón de chique­
ros el número, nombre y peso de los 
toros. Voy a ponerme exigente y a pe­
dir que en lo .sucesivo se detalle tam­
bién su edad, que es mucho más impor­
tante que el peso, a los efectos de saber 
el sentido que puede desarrollar el toro. 
De acuerdo con lo que anunciaron los 
cartelones, los miuras fueron lidiados por 
el siguiente orden: 

Número 4, «Granadero», 524 kilos.-
Un bravo toro negro, que tomó sin re­
milgos- tres varas,., de las especiales para 
miuras. Luego explicaré un poco cómo 
se picó a los seis bureles de don Eduar­
do. Quedó estupendo para la muleta, tal 
vez un poco picante. Fué ovacionado" jus­
tamente en el arrastre. 

Número 44, «Azucarero», 525 kilos.—: 
Hizo una salida fea; abanto y berreón, 
andaba descompuesto por el ruedo, co-

El / u e y e s y el domingo en CARABANCHEL 

Seis f o r o s efe Miara para 
Juan Bienvenida, Alfonso 
Merino y Rafael Pedrosa 

Novillos de don José de ta Q 
Benjumea para Juan Es 
Manolo C arra Jiili a ti 

ova 
pejo; 
Ferrei 

E l día de los miuras estuvieron las guapas de Madrid -las guapísimas en la barrera de la «chata» 

mó si algo anormal le pasase. Me hubie­
ra gustado hablar con el mayoral de la 
salida del toro, porque cuando se serenó 
fué un toro serio y bravo con los caba­
llos, con ramalazos de huida y berrido. 
Derribó en varas, se le lanceó de mal» 
manera y se vencía en la faena de mu­
leta por los desaguisados de los picado-

m 

m 

New York 

res. También fué aplaudido en el arras­
tre. 

N ú m e r o 61, «Pedrote», 521 kilos—Ne­
gro entrepelao y con tendencia a la hui­
da ; con tendencia nada más, porque la 
verdad - es que no huyó nunca; pero des­
parramaba la vista y no permitió a su 
matador hacer más que una discreta fae­
na de al iño. Se le aplaudió en la salida 
y en el arrastre, pero injustamente en 
ambas ocasiones. 

N ú m e r o 55, «Herrerito», 556 kilos.—Un 
precioso toro berrendo en colorado, ojo 
de perdiz, «regordío» y tranquilo, que 
empezó remoloneando y olisqueando la 
arena, para acabar boyante, suave y no­
ble. U n toro estupendo, que escuchó justa 
ovación en el arrastre por la l idia que 
ofreció. 

N ú m e r o 23, «Laneto», 564 kilos.—Típi­
co miureño colorao, ojo de perdiz, más 
en la l ínea de la casa; largo de esquele­
to, patas y cuello, pero noble y bravo. Dio 
huen_ juego y tomó tres alevosas varas. 
A la hora de las mulillas fué justamente 
ovacionado. 

N ú m e r o 37, «Harinito», 540 kilos.—Un 

cárdeno también dentro de la clásica es­
tampa miureña —en general en toda la 
corrida se observó una regresión al tipo 
tradicional del toro de M i u r a - , que fué 
el más bravo de la corrida. Con impetuo­
sa nobleza, hizo una pelea excelente y 
se l levó la últ ima ovación de la tarde 
para su divisa. 

E n conjunto, la más brava corrida de 
lo que va hasta ahora visto en Madrid 
en la Feria de San Isidro. ¿En qué 
piensan los toreros? 

S O B R E LA - S U E R T E D E VARAS 

Tengo que protestar del modo cómo se 
p icó a los toros de Miura. Con verdade­
ra sana, persiguiéndoles hasta los me­
dios, haciendo a su alrededor la «sopei 
carioca», una especie de noria de la que 
no salía agua, sino brotaba un surtidor 
de sangre brava. 

Ni uno solo de los picadores se ajus­
tó a las reglas del arte. No tomaron a 
los toros abiertos, sino metidos en el es­
tribo mismo ¿ e l caballo, haciendo que 
los peones les hicieTan pasar la raya: has-
ta dar de hocicos con el caballo, y 

Los toros de don Eduardo Miura hicieron buena y brava pelea con los 
dores del castoreño redondo 



Pn una de las entradas a matar de Alfonso Merino fué cogido y derribado 
sin consecuencias, por el segundo 

»= sin riesgo- comenzar el alan-
amiento con molinete, que les permitía 
los de tanda colar dos palmos de vara 

„ el morrillo..., o donde aía el agujero, 
los matadores pagaron el pato. Que lo 
Jiga Merino. ¡A pesar de todo, hubo 
lucidos tercios de quites! Y los toros se 
fueron al desolladero sin abrir la boca. 

JUAN, EN GRAN M O M E N T O 

Con estos toros estuvo Juan Bienveni­
da seguro, suelto, dominador, artista jde 
verdad. Se halla Juan en el momento 
cumbre de su vida torera, porque —para 
mí— lo más importante de MI labor no 
fueron las faenas superiores que hi­
zo a sus toros, ni la gracia de su cappte 
en los quites, ni la verdad al cuadrar y 
clavar las banderillas, sino la facilidad 
con qne anduvo toda la tarde por el 
ruedo, la sensación de poderío que de él 
emanaba, ver cómo le salía fácil la lidia 
cuando a los demás todo se les hacía 
cuesta arriba, pensar que hubiera mata» 
do hplgadamente. triunfalmente, loa seis 
toros de Miura si se lo hubiera propues­
to. Es decir, la hondura y largueza de m 
toreo. De su arte. 

Fué muy buena su faena al primero, 
pero yo creo adivinar que Juan no esta­
lla «a gusto» con el toro. Por razonada 
superación le toreó con suavidad por na­
turales, y sobre la derecha, antes de co­
brar un pinchazo hondo y una buena 
estocada. Las palmas fueron pequeño 
premio a su labor. Por el contrario, en 
«1 cuarto, Juan vió en «Herrerito» —toro 
«on menos pies que sus hermanos— el 
0ro de su triunfo. Le puso dos sensacio­

nes pares de banderillas antes de ha-
«ríe una faena de antología, en que la 
^kta hizo que el toro fuese a más, 
«normase su embestida, hiciese pastueña 
8,1 Pavura y acabase embistiendo dulce 
J Sl«>ve orno las yemas de la» monjas 
e Sun Leandro. ¡Y echen ustedes esen-

en los naturales y en los redondos, 
'entras «««aba la música y el público 

R o ñ a b a ! Tanto, que Juan se dejó pa-
líís momento de la muerte... Fueron 
^ 0 cuatro pases de adorno los que le 
su «.8r0n â  tor<> í>ara <lue colaborase en 
viai « como Juan necesito tres 
Lof65 8 t0rO ^"^ado, el premio a su la-

quedó en vuelta al ruedo. Premio 
dar i cuantas orejas hemos visto 
e«a t Un centésimo de los méritos de 
gust¿ " oin ^ mas lejos. Í mi me 
^nó • en t>Ste ,oro ^ue ,'n <'i M'"-

or«ja el domingo anterior Y ah í 
í«eda 

^ l'aP»te b-UVO ^ V0,un,ad- Tore" con 
les Por -en, Sol)re todo cn ant>st I"1" 

0eiudas chicuelinaa. Sus faenas 

«ato: «Herreritp», 556. kilos. 

V O L U N T A R I O S O 

empezaron por alto —brillantes y equi­
vocadas ambas , para ir a menos y aca­
bar en nada. Mató muy mal al segundo 
—que le cogió en uno de los cruces, por 
fortuna sin consecuencias—, y descabelló 
casi en crudo al quinto. Oyó pitos en 
uno, y en el otro, palmas... al toro. 

R A F A E L , D E S E N T R E N A D O 

E r a mucho pedir a Pedrosa - buen 
torero- que se encerrase con. toros de 
Miur« tras una temporada de larga in­
actividad. Tuvo muchos deseos de éx i to . 
Se lució con el capote en sas dos toros y 
en los quites en que alternó y a l iñó con 
brevedad a sus dos enemigos con la mu­
leta. Una pescuecera y caída, con dos 
descabellos, dejaron para el arrastre al 
tercero. E l sexto fué muerto de una so­
berbia estocada corta, la mejor de la co­
rrida, doblándose con valor sobre el pi­
tón derecho del bravo ««Harineritop. Y 
así, se le despidió con una ovación, in­
crementada por la grande que escuchó 
Juan Bienvenida al cruzar el anillo para 
buscar la salida. 

Excelente entrada en Vista Alegre 
—mejor que en corridas anteriores, ya 
que prácticamente se llegó al lleno— 
para esta novillada, que pasó sin pena 
ni gloria. 

Los novillos de don José de la Cova 
fueron bravitos, suaves y sin dificultades, 
pero con muy poca fuerza; como los pi­
queros se creían ante horribles fieras, los 
bichos ,—sobre todo el tercero, quinto y 
sexto - anduvieron mucho por los sucios. 

De los novilleros cortó una oreja —por­
que sí— Juan Espejo, en el cuarto novi­
llo, que fué el mejor del encierro; una 
pera en dulce, lo mismo que el primero, 
ya que al muchacho le correspondió lo 
mejor del lote. Lo más aplaudido de su 
labor fueron lo» tres pares de banderillas, 
de poder a poder, al sesgo y al quiebro, 
que puso el muchacho. L a faena fué 
efectista y lucida, por alto, movidilla, 
para un pinchazo y una entera con sa­
lida de la punta del estoque. Con la ore­
ja y la vuelta al ruedo en ei primero, el 
mozo se fué tan contento. 

Manuel Carra toreó con vohinlad —ba­
rroco, retorcido con el capote a sus dos 
novillos. Le» hizo quites por ehkuelinas, 
aplaudidos. Sus dos faenas fueron sin do­
minio, aunque con algunos momentos 
buenos, en esos pases con cambio de ma­
no, adorno y pase de pecho, que no Te-
suelven nada pero son bonitos para la 
galería. Mató nial las dos veces, peni 
echó valor a la v-osa y J ió la vuelta al 
ruedo en sus tíos novillos, aunque mu­
chos las protestaron. 

Jul ián Ferrer, de Málaga y nuevo en 
esta Plaza, como rezaban los carteles, es­
tá muy poco puesto con los toros y 
solamente se le vieron ganas de agradar 
sin saber cómo lograrlo. Y esto fué cuan-
to dió de sí esta novillada sin historia. 

DON \ N T O N 1 0 

Antonio Checa corrió a una mano ai cuarto toro, al que hizo una gran faena 
Juan Bienvenida 

Con ia muleta enganchada en el pitón Izquierdo, eí quinto toro se pasó un buen 
rato de la faena 

Los novilleros dei domingo, Jnan Espejo, Manolo Carra y Julián Ferrer, en espera 
del paseíllo 

Juan Espejo, en el novillo en que cortó oreja, salió del estribo para poner medio 
par ai sesgo (Fotos DIEGO) 
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^ verdad es que la Feria de 
dro ha prendido, ha calado en la vida 
madri leña, convirtiéndose desde hace un 
par de lustros en festejo imprescindible. 
E s verdad también que en tiempo» pa­
sados, en torno al Santo Patrón, no fal­
taba el número de unas cuantas corridas 
de toros, pero así, en serie larga, es cosa 
de nuestros días, debida a don Livinio 
Stuyck, en cuya organización puso singu­
lar empeño. Aunque sólo fuera por esto, 
su nombre pasará a la Historia de la 
Fiesta. 

• * * 

Después de la experiencia del año pa­
sado puede afirmarse que el mejor re­
sultado económico de esta Feria se debe 
a la presencia en los carteles de todos 
los que son base fundamental de carte­
les. Cuando hay ocho o - diez nombres 
toreros, no es suficiente contar con la 
mitad. E l públ ico quiere que estén todos. 

* * « 

L a serie comenzó con mal rumbo artís­
tico. E l públ ico, bien dispuesto, fué poco 
a poco enfurruñándose, a causa del mal 
juego de las reses; pero sus iras no re­
caían precisamente sobre los ganaderos, 
sino sobre lo» diestros, cabezas visibles 
que han de pagar siempre los vidrios 
rotos. 

* • • y 

Pero lo de menos es que tengan que 
soportar broncas por ajenas culpas; lo 
importante, lo grave, es que se convier­
tan en víctimas sangrantes, como Antonio 
Bienvenida. E l ganadero cobró sus re* 
ses a muy buenos precios, y venderá 
cuantas le quedan; pero Bienvenida no 
podrá torear todas las corridas^ que hu­
biese toreado, irreparable pérdida mate­
r ia l de la que nadie le indemniza, sin 
contar dolores y sufrimientos propios y 
de su contorno familiar. 

y 

P R E G O N D E T O R O S 
Por JUAN LEON 

Está uno harto de oír que cada toro 
tiene su l id ia; pero si esa lidia de pura 
eficacia, sin relieves artísticos, la pone, o 
intenta ponerla en práctica, un torero de 
clase, no le será tolerada. Su obligación, 
parece pensar el público, es estirarse, 
quedarse quieto, «parar, templar y man­
dar», o irse al hule. Y chilla hasta des-
gañitarse. 

Durante muchos años, la moda adopta­
da por la inmensa mayoría de los dies­
tros imponía colores claros, desvaídos: ro­
sas y azules pál idos, cremas y malvas, 
casi imperceptibles, que muchas veces se 
confunden con el blanco, reservado éste 
para las alternativas casi ritualmente. 
Ahora resurgen colores enteros, contun­
dentes y bien definidos: morado, corin-
to, azul marino, verde botella, tabaco, 
rojo... Están mejor así. Parecen más vi­

riles, armonizan mejor con la verdad de 
la Fiesta. 

• * * 

«¿Ha escrito usted la verdad de la 
Fiesta?» T a l escribí, sí, señor. «¿Y qué 
es la verdad de la Fiesta?» Su riesgo, ca­
ballero; la certeza indiscutible de que 
los hombres que pisan los ruedos se jue­
gan la vida y puedan perderla, aunque 
perderla no sea siempre morir. También 
se pierde cuando la desgracia se abate 
sobre un diestro, destruyendo sus ilusio­
nes y su modo de vivir. # 

«Pero tenga en cuenta que ellos van a 
enriquecerse en muy poco t iempo.» Des­
de luego, mas son pocos los que lo con­
siguen. Bastantes más se enriquecen —us­
ted lo sabe muy bien, señor— sin arries­
garse lo más mín imo , a costa de todos 

sus conciudadanos y sin divertir 
guno. 

* * • 

E l tiempo se ha comportado bien h 
ta la hora de escribir estas lineas, en 88 
han aparecido id undantes n u b , , ^ , ^ ^ 
acuerdo con ias predicciones de esos n 6 
vos colegas que disputamos en las ^ 
dacciones de todos los diarios para | ' 
nernos siempre tomand> o dejando la¡ 
gabardinas, con tal importunidad p0S 
nuestra parte que acertamos a sacstl-1 
cuando sale el sol y a dejarla en easa 
cuando llueve. 

E l viento, e l más irreconeiUabl-j em 
migo de la Fiesta, nos ameiuuó con 
presencia en la primera corrida; p«.ro 
hizo mutis y no le hemos vuelto a sen­
tir. Ahora, nos amenazan los expertos eon 
descensos de temperatura, pero coí.fie-
mos en que los diestros nos hagan cnttat 
en calor. 

* * * 

Desde que empezaron la» corridas ct-
ras, los revendedores han convertido a 
mayo en agosto. Muchos de los poseedo-
res de carnets que retiraron ton opoilu-
nidad sus localidades, no sin esfuerzo3 y 
muchos que en la misma forma adquirie­
ron abonos, lo hicieron pensando en con­
vertirse en revendedores de vía estrecha 
deshaciéndose de algunas entradas para 
desgravar sus bolsillos. Algunos pensa­
ron incluso posible ir de -balde con las 
ganarfeias a la mitad de las corridas; pe­
ro no lian sabido hacerlo. Hay que ser 
profesionales para todo. 

L a mayor conquista de don Livinio 
—me es grato decirlo como remate de 
estas divagaciones— es haber conseguido 
que se hable de toros durante unas se­
manas al menos. Claro que la Liga ya 
terminó y la Copa no parece que vaya 
a tener gran interés este año. 

P L A Z A D E T O R O S D E G R A N A D A 
FERIA Y FIESTAS DEL STMO. CORPUS CHRISTi 1958 

TRES GRANDES CORRIDAS DE TOROS y UNA EXTRAORDINARIA NOVILLADA, DE ABONO 
JUEVES, DIA 5.-CORPUS CHRISTI 

P R I M E R A C O R R I D A 

Un toro de la ganadería de Torrestrella, de don ALVARO DE 
DOMECQ, para ei caballero rejoneador don ANGEL PERALTA, 
y seis toros, seis, de don ALIPIO PEREZ T. SANCHON, 

con divisa rosa y caña, para 

MANOLO VAZQUEZ, PEPE CACERES 

y RAFAEL JIMENEZ «CHICUELO» 

VIERNES, DIA 6 

S E G U N D A C O R R I D A 

Seis novillos-toros, seis, de los señores Hijos de don TOMAS 
PEREZ DE LA CONCHA, con divisa celeste y rosa, para 

ANTONIO GONZALEZ, TORCU VARON 

y DIEGO PUERTA 

SABADO, DIA 7 

T E R C E R A C O R R I D A 

Seis toros, seis, de don ANTONIO y don CARLOS ÜRQUUO 
DE FEDERICO, con divisa negra y grana, para 

ANTONIO OROONEZ, GREGORIO SANCHEZ 

y CHAMACO 

DOMINGO, DIA 8 

C U A R T A C O R R I D A 

Seis toros, seis, de don JUAN PEDRO DOMECQ, con divisa 
encarnada y blanca» para 

ANTONIO BIENVENIDA, ANTONIO OROONEZ 

y GREGORIO SANCHEZ 

DOMINGO, DIA 15 (Fuera de abono).-GRAN ACONTECIMIENTO TAURINO 
LAS CORRIDAS EMPEZARAN A L A S SEIS EN PUNTO DE LA TARDE 

PRECIOS DEL ABONO PARA LAS CUATRO CORRIDAS: EN SOMBRA, DESDE 250 PESETAS. EN SOL, DESDE 1^ 



L a c o r r i d a d e l a A s o c i a c i ó n a c t a r r e n s a 

v a l e n c i a n a 

T o r o s d e l m a r q u é * d e 

D o m e c q y H e r m a n o s 

p a r a G r e g a r i o S o n -

c h e s , C u r r o G i r ó n , q u e 

r e s u f f ó c o g i d o d e g r a ­

v e d a d , y " P a c o r r o " 

Gregorio Sánchez en su primero 

r jueves día 15, festividad de l a A s -
Fcensión, se c e l e b r ó en V a l e n c i a l a 
adicional corrida de l a P r e n s a , con u n 
cartel de toros y toreros atrayente . P e r o 
a pesar de ello no se l l e n ó , ni m u c h o me-
!l0S) ia Plaza, y a que se tuvo l a m a l a 
suerte de que los d í a s anteriores a l a fe­
cha de la ce lebrac ión de corr ida estuviese 
lloviendo. 

Para este acontecimiento se a d q u i r i ó 
una corrida del m a r q u é s de Domecq y 
Hermanos. U n encierro precioso, con dos 
toros castaños y cuatro negros, todos ellos 
de bonita l ámina y con muchas arrobas 
y pitones. P a r a los toreros de a pie, los 
mejores fueron los lidiados en segundo, 
tercero y quinto lugares, sobre todo este 
último, bravo y noble. 
Gregorio S á n c h e z , a quien c o r r e s p o n d i ó 

el peor lote, se hizo ap laudir en unas ve­
rónicas que i n s t r u m e n t ó a s u pr imero . E l 
toro llegó a la muleta dando medias 
arrancadas, y el toledano no pudo lucirse . 
El cuarto, uno de los c a s t a ñ o s , tampoco 
ayudó mucho a l torero, que a fuerza de 
valor consiguió unos buenos muletazos. 
Mató de una estocada superior y f u é 
ovacionado. 

Curro Girón, a quien el p ú b l i c o t r ibu-
»una enorme o v a c i ó n a l t e r m i n a r el pa ­
séalo por su generosidad y ayuda en fa -
* de los damnificados por la c a t á s t r o f e 
^ "ws de octubre, tuvo u n a tarde eom-
¡«a. En su primero t o r e ó m u y bien con 

capote/ siendo aplaudido. C l a v ó tres 
de banderillas, premiados con o tras 

tjj. A c i o n e s , y l l e v ó a cabo u n a a r -
al,? y faena de mule ta , que 

«mtar de media estocada y descabe-
ido pPremÍada COn 0re;ía y vue l ta a l 
^anti •SU segundo r e a l i z ó u n a faena 
y ]0 olo8ía. E l toro era bravo y noble, 
a ¿ ^ G i r ó n p a r a torear 
j ^ e r . i > í ¿ var íe» pases en c í r c u l o 
FCSOJ r T 8 ' <íl,e 86 a c o í n e r o n con clamo-
ásser^j.ausos: en alguno de estos pases 
^ova!- ^C"108 cas i completos. E n -
"íisiea - ^ entusiastas y a l son de l a 
t t ^ Curro con muletazos m a g -
iíque ^ f 0 ^ el p ú b l i c o l a ore ja antes 
^ f • tro entrase a matar . Quiso 
? ̂  entra11*1 brinante 8 l a g r a n faena, 

'̂ 'So s r a matar' se v o l c ó s o b r é el 
Nerech0a Jfndo ^ a n c h a d o por e l mus -
^ le 11 retirado a la e n f e r m e r í a , 
<í>aeorm Varon las orejas y e l rabo, 
^ c o * ! ! PUSo mucha voluntad y va-

? con I^11" el tri"nfo. C o n el capote 
. N i n a s ~ e s t ü o a la v e r ó n i c a y por 

^ Con la muleta d i ó pases de Pero 
sus toros no le ayudaron y 

Un natural de Curro Girón en el toro 
que le hirió gravemente 

el tr iunfo no l l e g ó . D e todas formas, f u é 
m u y aplaudido y en e l ú l t i m o d i ó l a vue> 
ta a l ruedo. 

E n l a e n f e r m e r í a f u é faci l i tado el si­
guiente par te facul tat ivo: 

« E l diestro C u r r o G i r ó n sufre herida 
contusa s i tuada en e l t r i á n g u l o de scar-
pa, del m u s l o derecho, de unos 12 c e n t í ­
metros de e x t e n s i ó n , que lesiona los 
m ú s c u l o s sartorio y recto interno y con-
tusiona dejando a l descubierto e l paque­
te vascular , con r o t u r a de uno de los co­
laterales del cal lado de la safena. 

E s t a her ida presenta dos t rayec tor ias : 
una, ascendente a l a c r e s t a i l í a c a antero-
superior, de unos 10 c e n t í m e t r o s , y o tra , 
h a c i a abajo y adentro, t a m b i é n de unos 
10 c e n t í m e t r o s . 

I n g r e s ó con fuerte shock t r a u m á t i c o . 
F u é intervenido, bajo anestesia gene­

r a l , por los doctores V a l l s y P a l l a r á s y 
los pract icantes B o t e l l a y Sorr ibes , D u ­
r a n t e l a i n t e r v e n c i ó n le p r a c t i c ó e l doc­
tor M a r é o A h u i r una t r a n s f u s i ó n de tres­
cientos gramos de sangre. P r o n ó s t i c o 
grave. 

E l herido q u e d ó hospitalizado en l a en­
f e r m e r í a de l a P l a z a . » 

L a noche del jueves l a p a s ó bastante 
tranquilo, siendo tras ladado e l viernes 
por l a t a r d e a l sanatorio de l a A l a m e d a , 
donde los doctores V a l l s y P a l l a r á s le 
pract i caron el s á b a d o u n a nueva c u r a , 
encontrando l a herida con m a g n í f i c o as­
pecto. 

J . L L O B E T La grave cogida del diestro venezolano 

«Pacorro» en un El público aplaudió al mayoral del ma^ués 
natural a su pri- de Domecq por la nobleza y bravura de las 

mero reses lidiadas (Fotos Luis Vidal) 



L A S E M A N A T A U U ¡ ^ 

l u l í o A p a r i c i o d a l a a l t e r n a t i v a a V e d a r a en i 
n r e s e n c i a d e - « C l i a i n a c o ^ . - l o s t o r o s fueron de 
p r d o n B a l t a s a r I b a n J 

V e r g a r a y A p a r i c i o c o r l a r o n o r e j a 

r 

Julio Aparicio cede los trastos a Abelardo 
Vergara, que entra en el escalafón de 

matadores de toros 

C N la Monumental se r e g i s t r ó otro gran 
*— lleno p a r a presenciar esta corrida, en 

l a que Abelardo V e r g a r a tomaba l a a l ­
ternat iva . L o s toros, de don B a l t a s a r 
Iban , estuvieron bien presentados y, sa l ­
vo e l l idiado en tercer lugar, que f u é 
completamente manso, cumplieron. 

D e blanco y oro v e s t í a el flamante m a ­
tador de toros c a t a l á n , y bien p ó d e m e » 
decir que todas las miradas estaban pen­
dientes del p e q u e ñ o Vergar i l l a , como aquí 
se le l l a m a c a r i ñ o s a m e n t e . E l n e ó f i t o t u ­
vo una a c t u a c i ó n francamente tr iunfal . 
S a l u d ó a l de l a a l t ernat iva con unos lan­
ces que fueron un pr imor y que a r r a n ­
caron l a p r i m e r a gran o v a c i ó n de l a tar­
de, ovaciones que t a m b i é n escucharon sus 
c o m p a ñ e r o s de terna a l a l t ernar en qui­
tes. Jul io Aparic io hace entrega de los 
trastos de m a t a r a l nuevo maestro. L a r ­
go parlamento de consejos de Jul io , aten­
c i ó n en V e r g a r a y « C h a m a c o » y abrazo 
del padrino y e l n e ó f i t o , que t a m b i é n 
abraza a l testigo. E l momento h a sido 
en verdad bello. B r i n d i s a l p ú b l i c o . T r e s 
pases de tanteo, dos por alto, y a a l son 
de l a m ú s i c a , y la c u l m i n a c i ó n de una 
faena valerosa, a r t í s t i c a y t o r e r í s i m a , en 
l a que V e r g a r a c o r r i ó l a mano con tem­
ple con la derecha y naturales que le 
sal ieron que ni pintados. Pases de pecho 
largos, adornos, y, como remate, u n a gran 
estocada y descabello a l a pr imera . O r e ­
j a , fuerte p e t i c i ó n de o t r a y vue l ta a l 
ruedo en medio de una l luv ia de flores 
y prendas de vestir . E n el que c e r r ó 
p laza i n t e n t ó por todos los medios s a ­
car le partido, pero l a res no se prestaba 
a l lucimiento, por lo que t i r ó a abreviar , 
lo que c o n s i g u i ó de un pinchazo y o tra 
g r a n estocada. Y a es V e r g a r a matador 
de toros. 

M u y quedado l l e g ó a l a mule ta e l pr i ­
mero de Aparicio , y aunque porf ió mucho 
y se l u c i ó a l torear con l a derecha y en 

Julio Aparicio en la faena de muleta al cuarto, en el que alcanzó un gran 
triunfo eon concesión de oreja 

«Chamaco» en el quinto de la tarde 

Vergara iniciando un pase de pecho 
en el toro de su alternativa 

un superior pase de pecho, no quedó con­
tento el ar t i s ta de su labor, cosa que 
dejo patente en el cuarto dé la tarde 
P e r o antes de re latar a ustedes lo que 
le hizo a este toro d í g a m e » que a su pri­
mero lo r e m a t ó de pinchazo y media bien 
puesta y que se le ovac ionó . E l toro, de 
salida, f u é un tanto abanto; pero Apa­
ricio, eon ese estilo de lidiador y de to­
rero que posee, le hizo entrar por el buen 
camino de s u capote m a n d ó n y torero, 
y toda l a l idia de este toro, que dió a 
l a cana l m á s de los trescientos kilos, fué 
un portento. L a co locac ión , l a mtu;ción 
sorprendente de este torero, tiene difícil 
par. O t r a faena de época , y van cuatro, 
del maestro m a d r i l e ñ o , que ha hecho po­
sible aquello que tanto tiempo no veía­
mos en los ruedos: la regularidad en el 
buen hacer y concebir el toreo. Y , cano 
remate , una gran estocada atacando en 
corto y por derecho, de jándose ver, cru­
zando a Ja p e r f e c c i ó n y vaciando limpia­
mente. Descabello y l a oreja, con triun­
fa l vue l ta a l ruedo y, lo que es mejor en 
todas las retinas, el recuerdo imborrable 
de su toreo a l natural . 

« C h a m a c o » , en s u primero, no P" 
hacer nada. P a s a p o r t ó a l manso de an 
estocada c a í d a . P e r o en el quinto form 
l a escandalera con su personalismo es -̂
lo de torear, que tanto apasiona a los a 
clonados. U n a gran faena en la que *• ]a 
m a c h o » t o r e ó con arte y reposo con 
derecha y a l natural . «Chamaco», cu^, 
do estas l í n e a s vean l a luz, ya , 
toreado en Madrid, y en verdad ^ 
si t e n d r á suerte o no; pero de l o Q ^ 
estoy seguro es de que su nomDón qtíe 
el que m á s s o n a r á , por la ^ jama-
sabe despertar. L a m ú s i c a y 1^ 
clones fueron constantes, pero w ]a 
le p r i v ó del corte de oreja <va™¡¡J0 ga 
tenia en e l e s p o r t ó n . A h í ha qU ^ ¿ o n a 
faena, que, por ser suya, tanto 
a las multitudes. 
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Una verónica del «Tria ñero» 

Para el domingo p r e p a r ó la empresa 
una novillada con un carte l interesante 
y que llevó mucho p ú b l i c o a la Monu­
mental. «El Trianero?, « V a l e n c i a » , Adol­
fo Aparicio y Alfonso V á z q u e z I I fueron 
los encargados de pasaportar ocho novi­
llos, cuatro y cuatro, de los herederos 
del señor conde de R u i s e ñ a d a y don V i c ­
toriano y don Alejandro Tabernero de 
Paz. los cuales dieron un juego parejo 
en cuanto a soser ía e irregularidad con 
te montados. 

«ElTrianero» e s t á en plan de a u t é n -
fco matador de toros. E n esta o c a s i ó n 
110 hemos visto al torero fáci l ante el 
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P A L M A S 

u m v A 

Un gran pase de pecho de Adolfo Aparicio 

«Valenc ia» , con el peor lote de mansos 
de la tarde, e! primero, un a u t é n t i c o 
buey, y el segundo, peligroso y dif ic í l i -
simo, ha dejado t a m b i é n patente que es­
t á sazonado p a r a la a l ternat iva . L l e v ó 
l a lidia superiormente, en su dif íci l y co­
r r e t ó n manso, y gracias a su acierto pu­
do pasaportarlo con brevedad y con sen­
tido. A su segundo lo t o r e ó admirable­
mente a la v e r ó n i c a , siendo la media de 
remate colosal. Con la muleta, un tras­
teo eficaz y torero, en el que el diestro 
p e l e ó y t o r e ó en unos naturales de mu­
cho aguante. M a t ó de una estocada mag­
nifica y fué ovacionado con calor. 

Adolfo Aparic io es hoy por hoy uno 
de los m á s interesantes y positivos va ­
lores de la n o v e l e r í a . F a e n a de altos vue­
los l a real izada por el joven Aparic io . 
F a e n a p a r a paladares exquisitos, que vie­
ne a colocarse entre las mejores de la 
temporada. L e f a l t ó el remate de una 
muerte si no perfecta, s í r á p i d a , pues 
el muchacho se puso nervioso por e l es­
c á n d a l o que h a b í a formado, y p i n c h ó en 
dos ocasiones y otros tantos descabellos. 
N o se puede torear mejor que como lo 
h a hecho esta c r i a t u r a . " C a d a derechazo, 
un clamor; cada natural , un asombro, y 
cada pase de pecho, un rugido de l a m u l ­
titud. D i ó la vuelta a l ruedo. S u segun­
do l l e g ó muy avisado a l a muleta, pero 
el torero no le p e r d i ó la c a r a ni un mo­
mento; le supo andar con arte y lo pa­
s a p o r t ó de un pinchazo y media. T o r e a r 
y andarle a ios toros, ¿ v e r d a d que es 
f á c i l ? Pues busquen, busquen. 

V á z q u e z I I ha cortado l a oreja ai que 
c e r r ó plaza y ha estado m u y vuuente y 
con muchas ganas de agradar toda l a 
tarde. E s de esos toreros que por su vo­
luntad, por su valor y por su entrega» 
total l legan f á c i l m e n t e a los p ú b l i c o s . 
Sus dos faenas fueron musicadas . y s i 
bien en su primero estuvo flojo con l a 
espada de descabellar, a su segundo lo 
m a t ó a la pr imera y le dieron una oreja , 
con l a consiguiente vuelta tr iunfal . B a n ­
d e r i l l e ó a su segundo colosalmente y, 
aunque s u f r i ó varios revolcones, no se 
a s u s t ó lo m á s m í n i m o . T e ñ e un valor a 
prueba de bomba y anda m u y suelto con 
los toros. 

GK D E C O R D O B A 

torito de carr i l , no. H a estado un torero 
que ha triunfado porque se s a b í a lo que 
se t r a í a entre manos. H a b í a que l l evar 
mucho, que torear mucho a sus toros, 
h a b í a que medirlos para sacarles el par­
tido que les ha sacado. Y sumado a ta l 
m a e s t r í a , que ha dejado bien patente el 
regusto, el exquisito desarrollo de su to­
reo con capote y muleta a i natural . Ocho 
lances a su primero a la v e r ó n i c a . Ocho 
lances de alboroto y una media de carte l 
de toros. S u toreo por chicueiinas gar­
bosas y toferas, un quite con el capote 
a la espalda y un toreo a l natura l y en 
redondo que ha merecido m ú s i c a y ova-
c'ones. Y para que todo quedase redon­
deado, l a estocada a su segundo, magis­
t ra l . D i ó vue l ta a l ruedo en ambos y 
pudo haber cortado orejas s i no a tra ­
viesa a su pr imero y ac ierta el desca­
bello a l a pr imera en el quinto en vez 
de a l cuarto golpe. Otro matador de to­
ros de mucho i n t e r é s p a r a fecha breve. 

E ! venezolano Vázquez 11, en su faena de muleta al último de la novillada 
(Fotos Valls) 

r 



FRANCISCO RODRIGO 

( i posado domingo, fRAKCISCO RODRIGO alcanzó triunfo tan re­
sonante en Cartagena, que ha sido ventajosamente contratado 
para actuar en la misma Plaza. Aquí aparece haciendo pasar a 

un toro con temple y garbo 
Apeáttñéúi JOSí YIIUIOMI. Docta Federico Rubio, 59. íeléfono 34 55 82 

fótOS PRIMER PLANO 
Sf M A N A R I O ( Í R A F i C O 

R E V I S T A K S r A Ñ O l . A Df. C I N E M A T O G R A F Í A 

Bibliografía laurina 

L A S C A P E A S d e l o s P U E B L O S 
CO M O d e c í a en u n reciente comen­

tar io b i b l i o g r á f i c o a l a novela de 
C e l a T r u l o c k Blanquito, peón de bre­
ga, h a y en l a tauromaquia —las ha 
habido siempre— zonas de penumbra, 
el reverso de lo fulgurante, de l a 
aureo la , del tr iunfo y del dinero. L o s 
modestos exponen como los encumbra­
dos. P a r a ellos e l oficio es m á s duro. 
E s verdadero oficio. O t r o l ibro nos 
t r a e recuerdo y c o n f i r m a c i ó n de l a es­
t a m p a , t r á g i c a y grotesca, de ilusio­
nes que se t runcan , de pesares y a fa­
nes a n ó n i m o s , a veces con epilogo de 
sangre . E s l a de las capeas. 

E n los pueblos h a y toros. L l e g a l a 
fecha patronal y se da corr ida . L a 
P l a z a se convierte en coso taurino con 
los c a r r o s de l a labranza . E l b a l c ó n 
del Ayuntamiento , palco presidencial . 
L o s toreri l los , con u n atuendo que les 
viene demasiado holgado o excesiva­
mente estrecho, h a n llegado a l pueblo 
en e l autocar . A n t e s e r a l a diligencia. 
L o s h a n albergado en la posada. L o s 
mozos acuden a verlos. Y se solazan 
con l a d e s c r i p c i ó n del c o m ú p e t a en­
c e r r a d o p a r a la l idia de l a tarde. E n 
ocasiones, dos. M a r r a j o s grandes, i m ­
presionantes . ¿ T o r e a d o s y a ? . . . E s lo 
m á s v e r o s í m i l . S e m b r a r miedo y pre­
o c u p a c i ó n en el á n i m o de los lidiado­
res f o r m a parte de la j a r a n a y e l es­
p e c t á c u l o . P e r o en el que ha de m a ­
t a r e l toro se mantiene, s in apagarse, 
u n a esperanza. S i t r iunfa le contrata­
r á n a l a ñ o que viene. Y en los pueblos 
cercanos . A c a s o en l a novi l lada de fe­
r i a en l a capi ta l de l a provincia. H a y 
q u é darse a conocer. Y l a capea es 
buen entrenamiento. G r a v i t a sobre la 
mente de los maletas - ¿ p o r q u é e l 
despectivo vocablo: por malos, por me­
diocres o porque v ia jan , como las va ­
l i jas , de cualquier modo, s in apenas 
en terarse de lo i n c ó m o d o ? — el recuer­
do, l a s u g e s t i ó n . T a m b i é n Be lmente se 
in ternaba en los cercados p a r a torear 
de noche, c landest inamente, y se en­
frentaba con astados imponentes. T a m ­
b i é n Manolete e m p e z ó en charíotadm 
y l a gente se r e í a de s u tipo desgar­
bado y de sus peripecias, constante­
mente arro l lado y mal tratado por los 
novi l lejos . Y l legaron á donde l lega­
r o n . L a i l u s i ó n no se pierde. 

A n g e l M a r í a de L e r a ha descrito 
c r u d a y magis tra lmente e l ambiente 
l u g a r e ñ o - d a igual un burgo que otro: 
todos, en l a jornada festera, vienen a 
ser iguales— y l a odisea de Filigrana, 
que b u s c a l a gloria por el camino m á s 
d i f í c i l , m á s á s p e r o , para sucumbir , 
ro ta l a incipiente m a r c h a en busca de 
l a fama. L a s horas que preceden a l 
festejo, l a a t m ó s f e r a del pueblo, e l 
fonducho, las noticias malic iosas de 

los que acosan a l . torero antes de h I 
corrida, el impulso de desistir y sai" ' 
corriendo, las reflexiones pesimist L 
del p e ó n de brega, su camarada d ' 
andanzas; l a voluntad de superar la i 
prueba; pincelada? realistas de bron- i 
co perfil , de enorme fuerza descripti-
va, dan a la novela L o s clarines del 
miedo un hondo patetismo, Pero nada 
es inexacto. N i siquiera hiperbólico. 
U n a m i r a d a de mujer, un incentivo 
m á s ; e l g r i t e r í o procaz, la firme de- i 
c i s i ó n de l legar, ponen coraje en e¡ 
diestro, p á l i d o como l a cera de las ve­
las que rodean a la Virgen, venciendo 
su propio pavor, pensando en tardes 
ruti lantes , en c r ó n i c a s ditirámbicas, en 
la popularidad. Y el toro - ¿ y a torea­
do?— t r u n c a el ritmo de los pensa­
mientos a la vez que destroza la car­
ne endeble, desfallecida. L a taleguilla, 
ro ja de sangre. L o s mozos vociferan. 
E l muchacho es conducido al despa­
cho del secretario del Concejo, No hay 
e n f e r m e r í a . E l m é d i c o rural apenas sa­
be q u é hacer. Tampoco podría hacer na­
da . E l toreri l lo expira sobre una mesa 
de la que se han apartado legajos y 
l ibracos. L a vida sigue. E l baile del 
lugar, con su musiquil la moderna y 
s u a l g a r a b í a de m o c e r í o en fiestas, se 
entrecruza con la campana de la igle-
suca, que dobla tristemente porque el 
torero ha muerto. 

L a capea es una tradición. Se ha 
l levado a lienzos, a crónicas , a la lite­
r a t u r a , a l a pantal la . Se ha defendi­
do el criterio de suprimir este espec­
t á c u l o recio, brutal , enraizado en cos­
tumbres y estilos. Se han dictadlo - u • 
t imamente con e n e r g í a y acierto qu 
merecen a p l a u s o - normas. ^ cap 
es un capitulo en lo oscuro, en loq 
contradice brillo, lauro, senda de tnu 
fo. acceso a nombradlas y rique 
No. No es todo, en el toreo, ía w 
na y g l o r i f i c a c i ó n dorada de l o s j 
l legan. Muchos quedan en el cami 
como Filigrana, tomo BUnquxto. ^ 

E s t a novela de Angel María d e ^ 
ra , que describe con trazos ^ un 
sionante verismo el t rág ico 
torero de capea. ^ ^ ^ d e s c r i P ^ f 
c o n t r o l a F i e s t a , sino u"a ° onocida 
de lo que en e l la hay d e s a b e el 
tragedia, de lo que no ve a. 
gran p ú b l i c o : el tremendo y ag^ ^ 
mino de los que fracasan, ^ ^ ^ 
no i W " a r o ñ : a u a n d o el t r i u n f a d o r ^ 

¡diuii. ^vi~-— veces »" M 
o pensamos muchas ^ ^ gentes 

1 

v « t i d ¿ de torear q u e ^ . 

a ' é l le exigieron ^ vida y 
Y lo que en la prueba, d le eSl 

bien, pudo dejar para 

F R A N C I S C O CASA*** 



Julic Aparic 
Luis 

io c c n f i r m ó la a l ternat iva a « C h a m a c o » . 
Segura presencia l a ceremonia 

« C h a m a c o » pasando con l a izquierda a s u pr imer 
toro 

se protestan, como se las protestaron t a m b i é n a 
IAVZ Segura — , de media estocada y un descabello 
a la segunda. 

H a n predominado los aplausos, que ha agrade­
cido desde el estribo y... l a apuesta sigue en pie. 

E n un par de quites, uno m u y c e ñ i d o , con el ce-
poto a la espalda, t a m b i é n f u é « C h a m a c o » muy 
aplaudido. 

* * * 
L a otra nota saliente de la tarde ha sido el é x i ­

to resonante alcanzado por L u i s S e g u r a en el sex­
to toro, a l que ha toreado y muleteado de manera 
admirable, y del que le han concedido la oreja. H a 
sido un triunfo rotundo; por como ha t irado del 
toro,- noble y bravo; por la suavidad y la lentitud 
que ha dado a ios pases y por la d e c i s i ó n que ha 
puesto a l matarlo de una gran estocada. E l m u ­
chacho, entre una o v a c i ó n atronadora, ha salido 
de la P l a z a a hombros. 

Hemos de lamentarnos de nuevo de que la falta 
de tiempo y espacio nos impidan ser m á s exten­
sos. E n su momento, volveremos sobre la l idia de 
estos toros, quinto y sexto, los ú n i c o s que han per­
mitido que la corrida se salvase. 

Porque los tres primeros de don Alipio y e l de 
don J u a n Antonio Alvarez no han dado la menor 
o c a s i ó n de lucimiento. L o s de don Al ipio —todos — , 
flojos. S e cayeron _ m á s de una vez, y a l á muleta 
apenas e m b e s t í a n . E l cuarto fué un toro gordo y 
manso, del que ni un torero de la clase y del domi­
nio de Ju l io Aparic io pudo sacar el menor partido. 
tido. 

Jul io , que se l u c i ó extraordinariamente con l a 
capa, no ha tenido una tarde afortunada. E n lucha 
ton los dos .marmolillos que le han correspondido, 
se ha desanimado. Y como de él se espera s iempre 
lo mejor, los espectadores le han hecho manifesta­
ciones de desagrado. 

E l p ú b l i c o ña abandonado l a P l a z a a las ocho y 
cuarto de la tarde discutiendo con calor y hablando 
de toros. C . 

LA S E P T I M A C O R R I D A D E L A F E R I A 

« C h a m a c o » c o n f i r m a su a l t e r n a t i v a en 
M a d r i d . A p a r i c i o f u é e l p a d r i n o y Luis 

S e g u r a , e l t e s t i g o 

A L u i s S e g u r a fe c o n c e d i e r o n / a o r e / a 
del sexto. S e lidiaron c i n c o t o r o s de don Alipio 
Pérez T . Sanchón y uno — e l c u a r t o — de don J u a n 

A n t o n i o Álvorez 

EXPECTACION Y 
APASIONAMIENTO 

A séptima corrida de esta feria de 
^ San Isidro, que e s t á resultando 
menos lucida de lo que c a b í a esperar, 
se centraba en la p r e s e n t a c i ó n de 
«Chamaco» en el ruedo de las Ventas . 
^ expectación era l ó g i c a y el apasio­
namiento t a m b i é n , hasta el punto que 
Para el espectador imparcia l , tal es­
pectáculo era tanto lo que « C h a m a c o > 
Pudiera hacer con los toros de don 
%io en tarde de tanta responsabil i­
z a para el torero como l a r e a c c i ó n 
Jel Público de Madr id ante s u presen­
ta a los dos a ñ o s - d e l 56 a l 5 8 - de 
paDer tomado l a a l ternat iva en B a r -
ffna y, de haber toreado en las p r í n ­

gales Plazas de E s p a ñ a . 
* ha ocurrido lo que s u p o n í a m o s : 

no t i 0Piniones se han dividido; que 
r v 0 lo bueno que « C h a m a c o » ha 

1 zado se ha aplaudido como mere-
W i / que para los baches ^ue ha 
W i ? a lo lar*?0 de su p r i m e r a ac-
cojcion en Madrid se le h a chil lado 
una ^stFéPit0- De cualquier forma, 
sucer Je difíci l ^ « C h a m a c o » ha 

¿ i en « s p e r a de un ambiente 
¿ J ^ calma. 

a finlg!ncias del cierre de la revista, 
dia h a í t no retrasar su sal ida en el 
^nos no nos Permiten exten-
CctTi(laeí el relato de esta s é p t i m a 
estadc a la fer:a' ^"e t a m b i é n ha 
a teniri PUnto de naufragar, y que 

alabra7 final br i l lante gracias 
vura y l a nobleza de los toros 

quinto y sexto. E n nuestro p r ó x i m o 
n ú m e r o nos proponemos ampl iar lo 
sucedido en la tarde de ayer y resumir 
lo que haya dadc de sí esta feria tan 
prolongada. 

A su primer toro, « C h a m a c o » lo ha 
toreado por lances m u y apretados, que 
luego ha cerrado con dos medias ve­
r ó n i c a s con excelente ajuste. De ah í 
a r r a n c a r e n los primeros aplausos. E l 
toro — « S e v i l l a n o » , n ú m e r o 17, negro 
bragao—, que ha soportado tres v a ­
ras, la ú l t i m a m u y honda, ,'-a quedado 
muy aplomado. 

« C h a m a c o » , d e s p u é s de recibir los 
trastos de Aparic:o, lo h a recibido con 
cuatro pases por alto, aguantando im­
pasible la embestida, y a c o n t i n u a c i ó n 
le ha dado tres con la derecha buenos. 
C i t a desde lejos y en el encuentro re­
sul ta desarmado. Vuelve con la dere­
cha, sufre otro desarme y a continua­
c i ó n se pasa l a muleta a l a izquierda lerd 

aib< y saca cuatro pases buenos a b r o B j a 
dos con el de pecho. D e esta tanda 
con la izquierda sale desarmado tam­
b i é n . E l toro e s t á cada vez m á s que­
dado y « C h a m a c o » e s t á m u y valiente. 
U n a s arruc inas , unas giraldi l las y una 
estocada desprendida. L a s opiniones 
contradictorias han continuado. 

E n e l quinto, de mejor son, « C h a ­
m a c o » h a seguido dando su nota de 
valenfla, en los pases iniciales^ en Jos 
que ha dado con l a derecha, y los de 
pecho en serie, modalidad pecul iar en 
él . U n tanto desigual, l a faena ha s i ­
do en general buena y l a h a remata­
do, aparte unas manolet inas —que y a 

Julio Apar ic io recogiendo al segundo de don Alipio 

L u i s Segura toreando de m a l e t a al tercero. D e l sexto !e concedieron 
(Fotos C i f r a Gráf i ca ) 

l a oreja 



N O V I L L A D A S E N C A R T A G E E V I U a , 
En Cartagena, con novillos de Isaías 
y Tulló Vázquez, actuaron Francis­
co Rodrigo, Tomos Sánchez Jiménez 

y José Montero. "Minuto** 

En Bilbao. Curro Romero. Jo­
sé Trincheira y Pepe Osuna 
lidiaron reses de Pepe Luis 

Vázquez 

En Sevilla mataron reses de Clemente 
Tassara el sevillano Antonio Cobo (ova6 
ción y palmas), el portugués Trinchei 
ra (ovación, petición y palmas) y 

luqueño» (palmas y ovación) 

Francisco Rodrigo en un muletazo en redondo a su primero 

M U R C I A (De nuestro corresponsal).—Con buena entrada en la sombra v r 
en el sol se celebró en Cartagena el cuarto festejo picado de la temporada. Se lid * 
novillos de Tulio e Isaías1 Vázquez, que fueron despachados por Francisco Uot|ar0n 
Tomás Sánchez Jiménez, que sustituía a Pepe Luis Ramírez, y José Montero, «Min't"0 

E l encierro de los señores Vázquez, de excelente presentación, gustó mucho al ^ 
blico. A cuatro novillos se les d ió la vuelta en el arrastre, siendo obligado don-TuU11 
que presenciaba el festejo desde una barrera, a dar la vuelta al ruedo. 

Francisco Rodrigo fué aplaudido con la capa en sus dos novillos. Con la franela 
tuvo muy valiente, derrochando en algunos rauletazos muy buen estilo, «specialmei^ 
en su primero, del que no consiguió trofeos por estar más breve con el pincho. Rodri 
fué ovacionado y d ió la vuelta a la redonda en su primero. ^ 

Tomás Sánchez Jiménez agradó mucho al público por su modo de banderillear 
por lo que fué repetidas veces ovacionado. Con el capotillo también consiguió lucirse 
Para é l fué la única oreja que se concedió, una de su primer enemigo, con el ou 
estuvo muy valiente y adornado, y al que mató de una buena estocada, tras haber 
señalado dos pinchazos. E n el otro dió la vuelta al anillo. 

E l albaectense «Minuto», a quien correspondió en primer lugar un bicho que acusó 
sentido y fué peligroso, también hubo de entendérselas con el más grande del encierro 
un verdadero-y hermoso toro. Pepe Montero estuvo valentísimo, consiguiendo una faena 
emocionante y artística, de la que destacaron series de redondos y naturales de fina fac­
tura. Terminó con su enemigo de un pinchazo y estocada, siendo ovacionado y dando 
la vuelta triunfal al anillo con el ganadero. 

GANGA 

Muñiz picando a uno de los bravos novillos de Pepe Luis Vázquez 

E l portugués Trincheira en un muletazo por alto en Bilbao 

EL día tía la Ascensión, se celebró en la Plaza bilbaína de Vista Alegre «na no­
villada con picadores, que l levó poco público, ya que el tiempo se mostró ame­

nazador y variable. 
Se lidiaron seis novillos-toros de José Luis Vázquez, de Sevilla, que esl^V1^™ 

muy bien presentados y acusaron mucha casta, llegando con mejor tempérame 
a la muleta el segundo de la tarde, que fué aplaudido en el arrastre. Empujé 
fuerte con dureza a los caballos y hubo caídas a l descubierto esPectaculares f eron 

Curro Romero, de Sevilla, se lució en unos buenos lances de capa, ^ue vLd0 
aplaudidos, y en la faena de muleta tuvo destellos de arte, con pases en ie® le¿ 
suaves y toreros, ayudados por alto y unos derechazos de valia. Al mata^ b0 di. 
un pinchazo, media ladeada y una delanterilla, m á s varios descabellos, y n ^ 
vis ión tía opiniones y aplausos al final. E n su segundo demostró que esta f"^ . s0 

mostró voíuniati" 
; buen< 
oletinai 

tranquilo, que le valieron aplausos. Al matar no tuve acierto, y empleo ""^"abor 
zo, dos estocadas y un descabello a pulso. Escuchó palmas, como premio 
muleteril y saludó desde el tercio. niausos Lan' 

José Trincheira, de Portugal, se mostró valiente y con deseos de aP banderill3S 
ceó bien y oyó una ovación en un quite de frente por detrás. Con l"-s ia faena 
colocó con facilidad y a legr ía tres pares superiores, que se ovacíonar? iearon Varios 
de muleta intercaló cuatro ayudados por alto, muy valientes, que se 3«i cQ<ricl0 sin 
derechazos y de pecho con aguante, y luego al intentar un nat̂f ^ <r£a.láina*' 
consecuencias. Sigue valeroso y con arrestos y suena la música, cuat ^ inatar 
entre o lés y ovaciones. Intercala altos y en redondo, con garboso ¿n áe oreja 
coloca media alta, dos pinchazos y una estocada entera. Ovación, pet eg 
y^ vuelta al ruedo'y saludos desc?3 el centro del anillo. .En el 0".0 av temple, Para 
toriles de gran valent ía , y se lució en unos derechazos de manao y 
una entera que se ovacionó. <.» todo 

muestra « " J ^ ^ a n d o 

el capote, oyendo palmas en un bonito quite. Al muletear se mostró VU1" buena 
y con empaque torero sacó varias tandas de derechazos y trinc^er^SLan0iettnas 
calidad, entre o lés y palmas. Unos naturales suaves y de mando y trfs, nincha-

Pepe Osuna, de Albacete, es un muchacho pequeño, que aiw 
lo que intenta. A l comenzar la faifcna en su primero, lf d?ó un Pas ^ó en tres a Itos 
de espaldas. Luego sacó derechazos con aguante temerario, y ss ,fldina y u 
de espalda sin perder terreno. Pases de pecho también a la e ^ i ó n ¿on vuelta 
nete Ce rodillas que se jaleó. Termina de una estocada y hay 0Ya%.lort,> Pm^sU.¿ 
ruedo y saludos. A l ú l t imo toro, que tomó ocho varas y 

era de fuerte ^ un cno varas r era " un naturai-
le t ras teó con valor a su modo, y sufrió un achuchón ai sa»» 

Una pedresina del novillero Pepe Osuna en Bilbao 

pinchi.zo, dos estocadas y descabelló, con división de 0Pimon*l'tilifrO BM5*' , de 
banderillea Sa"Jagy a b ú o m i f ¡ . ¿ , 

reño», y le produjo contusiones y erosiones en la región 'V1" ^ ^ i s V K V m 
E l cuarto novillo cogió al salir de un par al banc 

.¿ño», y le produjo contusiones y erosiones en la 
pronóst ico reservado. E l festejo, en conjunto, resultó pesaduo. 



A I N A D O L I D Y C I U D A D R E A L 

^ZZM mataron reses de En-
Vl1^ te Cova el sevillano Anto-

jfl 6 Z ^ e «Chicado HI» (petición 
jcopq̂ f ei salmantino Antonio 

'jesós (oreja y ovación) 

En Ciudad Real. Novillos de Valdeo-
Uvas. Manolo Segara (oreja, dos ore­
jas y salida a hombros), Fernando 
Zabalza (dos orejas y vuelta) y Vic­
toriano de la Sema (aplausos y ova­

ción) 

ün natural de José Trinehetra a su primero en Sevilla 

«Chicuelo III» torean­
do con el capot© al cos­

tado por detrás 

Victoriano de la Serna 
en un muletazo por bajo 
a un peligroso novillo 
(Fotos Sáez, Elorza, Are­
nas, Carvajal y Cano) 

Antonio de Jesús en un 
quite al sexto en la 
novillada de Valladolld 

«Sanluque-
fto» torean­
do por na­
turales en el 
ruedo de Se­

villa 

Antonio González en un pase por alto en la Plaza de toros de Valladolld 

A T T T i O 
Voici la meilleore nouvefle poor les «aficionados» frangais... 
Vous pouvez vous abonner a cette revne tauromachique 

espagnole hebdomadaire: 

« é l flaed&yy 
en vous adressant, sans autre formalité, á notre represen-

tation en France 

M r . C H A P R E S T O 

diez L A U L S E 
3, rae Port de Castete 

BAYONNE (B. P.) 



C O R R I D A D E F E R I A E N B A £ 

Siete toros de dona Enriqueta de la Cova, de t 
villa; el primero, de rejones, para Rafael 
y los seis restantes para Carlos Corpas, ¡mñ ¿ ^ 

venida y Rafael Girón 

1 

El rejoneador Rafael Peralta y los matadores de la corrida, en la puerta de 
cuadrillas 

S 

Peralta, después de clavar un buen rejón al primero de la tarde 

LAS primeras ovaciones de la tarde Jas ha escucha­
do el notable caballista y rejoneador Rafael Pe-

t ¿uta, que ha triunfado una vez mas en el toreo a la j i ­
neta. E l público ha aplaudido calurosamente la excelente 
doma de sus jacas, su experto sentido de la lidia ecues­
tre y, aún más, su tesonero afán en el logro de! 
triunfo. E l joven rejoneador lo ha conseguido. 

Su labor, amenizada por, la música, consistió en tres 
rejones de espléndida ejecución, tres sobeí taos pares 
de banderillas, uno de ellos a dos manos, una rosa «en 
todo lo alto» y, como epílogo, un rejón de muerte. Pie 
a tierra, acaba con el toro de una estocada. Peralta 
escuchó una gran ovación, cortó dos orejas y rabo y 
dio la vuelta al ruedo, 

A "arlos Corpas, el segundo de cuyos enemigos dió 
en canal los tres «montones», le encontramos el domin­
go muy «puesto», muy seguro de sí mismo. Toreó ma-
gistralmente de capa, banderilleó y estuvo artista y 
valiente con la muleta. E l público se le entregó sin 
reservas. Sus toros tuvieron fuerza y se crecieron a^te 
el castigo; pero Carlos Corpas supo dominarlos a fuerza 
de consentirlos, de doblarse con ellos. Dos orejas en 
su primero, al que dió muerte de una gran estocada, 
entrando a volapié, y ovación en su segundo. 

Juan Bienvenida —su pensamiento en Diosi y en su 
hermano Antonio, grav í s imamente herido el día ante­
rior— dió un curso de bien torear. Hizo alarde de su 
escuela sevillana a través de unos lances coloristas y 
afiligranados, entus iasmó al público en un quite por 
chicuel ínas, rematado con una revolera, y realizó sen­
das faenas al son ü'e la música, mientras el público 
aplaudía. Finiquitó a su primer enemigo de estocada 
y descabello al cuarto miento. Ovación, oreja y vuelta. 

E n el quinto de la taróte, Bienvenida volvió a enardecer 
al público con su toreo elegante y reposado. Faena corta, 
si, pero enjundiosa y torerisima, para una gran esto­
cada, entrando corto y por derecho. E l diestro da la 
vuelta al ruedo a hombros de unos entusiastas, tras de 
cortar las dos orejas y el rabo, en medio de una cla­
morosa ovación. 

E n cuanto a Rafael Girón - t a m b i é n espiritualmente 
junto a su hermano Curro, gravemente herido en Va­
lencia, en la corrida de la Prensa—, consignemos 
su sentido del pundonor —no desmerece la castt. 
del últ imo dé la d inast ía1- , su dignidad torera 
y, en fin, sus deseos vehement ís imos en cuanto a dejar 
en los aficionados eso que se llama «buen recuerdo y 
mejor sabor». Ambas cosas consiguió el venezolano. 
Porque si obtuvo en su primero el éx i to que deseaba, 
también lo logró en el que cerró plaza y al que, tras 
inteligente faena, mandó pronto y bien al desolladero. 
Rafael Girón quiere abrirse paso «por derecho propio» 
y conseguirá sus ilusiones si sigue en el empeño con 
esa abierta tenacidad de que viene haciendo galas. 
Trofeos: dos orejas en su primero, a l que mató de cer­
tera estocada. Peralta y Bienvenida salieron a hombros. 

R A F A E L A L C A L A 

Carlos Corpas banderi­
lleando 

Juan Bienvenida inició 
su faena de muleta con 
un pase sentado en el 

estribo 

' B r a n d y 

" e s p l é n d i d o 

Un pase en redondo de Rafael Girón 
{Fotos Lendínez) 

J 



« K U M E R O U N O » 

Sigue ia feria... y con ella l a a n í m a -
" en d e c l i v e - del c é n i t de l a 

s, no-^ n ó r í d * madr i l eña . Y d e s p u é 
¡Hadas y alguna corrida de toros para 

L entrada a matadores de m é r i t o 
Jue no han tenido cabida en ias com­
binaciones. 

Pe sustitueiones para C u r r o G i r ó n 
en ia otra corrida que t e n í a contrata­
da se habló de « S o l a n i t o » y de J u a n -
Bienvenida, con m á s probabilidades a 
favor del primero. Pero a ú l t i m a hora 
^ ha, decidido que la corrida del día 

es decir, m a ñ a n a viernes, quede 
' un mano a mano entre Ju l io A p a ­

ricio y Antcnio Ordóñez , cen los anun-
.„.os toros de Eusebia Galacho. 

La jornada de Beneficencia se re­
trasará del 5 a l 12 de junio. Y a es sa­
bido que esa corrida se da tradicional-
mente en el primer jueves de junio, 
pero como este a ñ o dicho jueves cc in-
óde con la festividad d e 1 Corpus 
Christi y en dicha fecha hay corridas 
en toda España, para las que ya es-

|tÉn apalabrados los espidas de m á s 
¡Wtel, el marqués de la Va ldav ia ha 

R U E D O S 

U / A N O S 

P O R T U G A L 

VERGARA, A P L A U D I D O 

E» Lisboa se lidiaron toros de Coim-
i, El rejoneador Alberto Luis Lope? 
la vuelta al ruedo. 
vid Telles, vuelta en sus dos ene-
% 

Abelardo Vergara, aplaudido en los 
fyw y en el que toreó en sustitución 
ta Curro Romero. 

• p m » Romero «lió vuelta en su pri-
""o y sufrió en el seprnndo la posible 
Wura de la muñeca derecha. 

ÍCUADOR 

P I M E N T E L , E M P R E S A 

Jprónimo Pimentel, ei matador de to-
I español, se ha hecho cargo de la ex-
J aevon de la Plaza de Cali (Colom-
^ Para la temporada de julio. Dará 
% ^r^88 y ha contratado a Enrique 

Mario Carrión, «El Pando» y el 
Laúdele. 

^ "vista se vende 

tH ^ntroamérica, 

p o r t a d a por 

C u b a n a 
A v t a c t o n 

t A TEMPORADA EN MARCHA 
designado el segundo jueves para la 
gran festividad taurina , p a r a la que 
se < tienta, has ta ahora, cor. una f o r r i -
du de Antonio P é r e z . 

O t r a de las corridas en m a r c h a es 
u n a de don J e s ú s S á n c h e z Cobaleda, 
« B a r c i a l » , p a r a l a A s o c i a c i ó n de T o ­
reros, l a c l á s i c a del M o n t e p í o . S e ce­
l e b r a r á en l a segunda quincena de j u 
ni o —probablemente e l d í a 26—, j 
tampoco se h a n comprometido, por 
ahora, los toreros. 

E n V i s t a Alegre , para el domingo, 
se anuncian novillos de Hidalgo M a r ­
t í n para Antonio de J e s ú s , J u a n • E s ­
pejo y J o s é r i i iárez, debutante. 

A R E V A L O 

E n A r é v a l o v a a darse u n a corr ida 
de novillos con picadores p a r a sus fes­

tejes de feriar. Pero como no hay P l a ­
za de toros, diebo e s p e c t á c u l o s é ce­
l e b r a r á en el campo de deportes, que 
es propiedad del Ayuntamiento , D e lo 
cual hay precedentes, pues nosotros 
nos acordamos de e s p e c t á c u l o s cele­
brados en el estadio de B a l a í d o s , en 
Vigo. 

y G R A N A D A 

L o s carteles del Corpus en G r a n a d a 
han quedado confeccionados en l a s i ­
guiente forma: 

D í a 5 de junio. — U n tero de Domecq 
p a r a Ange l P e r a l t a y seis de Alipio 
para Manolo V á z q u e z , Pepe C á c e r e s 
y « C h i c u e l o » . 

D í a 6. —Novillos de P é r e z de la C o n ­
cha p a r a Antonio G o n z á l e z , Diego 
P u e r t a y T o r e u V a r ó n . 

D í a 7. —Toros de Urqui jo para A n -
t o n i o Ordóñez, . Gregorio .Sánchez y 
« C h a m a c o » . 

D í a 8. —Toros de Pedro Domecq pa­

r a Antonio Bienvenida, Antonio O r d ó ­
ñez y Gregorio S á n c h e z . 

S A N F E L I U D E G U I X O L S 

E n San F e i i ú de Guixols Se proyec­
ta abr ir l a P l a z a Costa B r a v a para 
mediados del mes de junio, aunque to­
d a v í a no e s t á hecho el c á r t e l , que pue­
de ser de corrida de toros o de novi­
l lada. S e espera una g r a n afluencia de 
p ú b l i c o ; sobre todo h a y gran expec­
t a c i ó n en los medios t u r í s t i c o s , que 
cada vez en m a y o r n ú m e r o afluyen » 
l a C o s t a B r a v a . 

ta cogida de /Infonío Bienvenida 

4i f t m 

Antonio Bienvenida, con el doctor Jiménez Guinea que le atiende en el Sa­
natorio de Toreros (Foto San Antonio) 

Tan pronto como l legó a la enfermería de la Plaza madrileña Antonio Bienve­
nida," eT'doctor Jiménez Guinea y sus ayudantes procedieron, tras administrar la anes­
tesia a l torero, a la delicada operación de reconocer las graves heridas sufridas"en 
el cuello —el cuerno de «Cubitoso» l legó casi al vértice del pulmón — , suturando los 
destrozos en reglón tan peligrosa, según aclara el parte facultativo facilitado des­
pués. Una hora larga duró la intervención. Seguidamente, en una ambulancia fué 
trasladado Antonio al Sanatorio de Toreros, donde quedó Instalado con todo cuida­
do en la sala número 1. Su padre y sus hermanos, que ayudaron a llevarle a la 
enfermería, permanecieron al lado del herido, así como la esposa de Antonio y su 
madre. 

Antonio Bienvenida pasó la noche muy molesto. Durante el . día corrieron por 
Madrid alarmantes rumores que afortunadamente no respondían a la realidad. L a 
nocKe" del domingo al lunes la pasó el diestro algo más tranquilo, pudlendo conci­
llar el sueño a ratos, a pesar de que sentía grandes dolores en el pecho, a causa de 
las fracturas de los cart í lagos costales. E l lunes le fué renovado el após i to y se or­
denó por los doctores varias radiografías del tórax y de la pierna derecha. 

Esta es la décima cogida grave que sufre Antonio. L a más reciente había sido la 
de Málaga, donde resultó con una pierna fracturada. Se recuerda que a raíz de to­
mar la alternativa, Antonio sufrió en 1942 una gravísima cogida en Barcelona que 
le tuvo a las puertas /le la muerte. 

L a última impresión es que, superado el momento de peligro, el diestro irá re­
cuperándose poco a poco, hasta entrar en una convalecencia que deseamos rápida 

V I D A 
T O R E R A 

E N S U F R A G I O D E « J O S E L I T O » 

La- p e ñ a t a u r i n a L o s de J o s é y J u a n 
o r g a n i z ó var ios actos c o n m e m o r a t i v o s 
de l a m u e r t e de " J o s é l i t o " , c o n oca­
s i ó n de c u m p l i r s e e l pasado d í a 16 e l 
38 a n i v e r s a r i o de l t r i s t e suceso. E s z 
dja se d i j o u n a m i s a de r é q u i e m en l a 
ig les ia p a r r o q u i a l de S a n t a C r u z . Se­
g u i d a m e n t e f u é depos i tada u n a c a r o ­
n a e n l a l á p i d a dedicada a " G a l l i t o " 
e n l a casa n ú m e r o ílf de l a c a l l e de 
A r r i e t a , donde v i v i ó . E l d í a 17, e n e l 
s a l ó n de ac tos de l I n s t i t u t o F r a n c é s , 
se c e l e b r ó u n a ve lada n e c r o l ó g i c a de ­
d icada a l coloso de Gelves. 

E n B a r c e l o n a y o t ras c iudades es­
p a ñ o l a s hubo t a m b i é n misas en s u f r a ­
g i o de " Jose l i t o " . 

M E J O R A C U R R O G I R O N 

E l m a t a d o r de torcos venezolano C u ­
r r o G i r ó n se encuen t r a m u y m e j o r a d o 
de l a g r ave cog ida s u f r i d a en V a l e n c i a 
e n l a c o r r i d a de l a A s o c i a c i ó n de l a 
Prensa . L o s doctores V a l l s y P a l l a r é s , 
que l e as i s ten , h a n nu in i f e s t ado que e l 
c i t r so de l a l e s i ó n es s a t i s f ac to r io , y 
h a n a u t o r i z a d o a l d i e s t r o a que í o m . e 
a l g ú n a l i m e n t o . P o r a h o r a s e g u i r á e n 
e l s ana to r io de l a A l a m e d a . D e n t r o de 
unos d í a s p o d r á ser t r a s l adado a M a ­
d r i d . 

L A C O R R I D A D E L A A S O ­
C I A C I O N D E T O R E R O S 

Y a h a n sido seleccionados los t o ros 
de B a r c i a l ( d o n J e s ú s S á n c h e z C o ­
ba leda) p a r a l a t r a d i c i o n a l c o r r i d a de 
l a A s o c i a c i ó n B e n é f i c a de T o r e r o s , que 
se c e l e b r a r á en l a segunda qu incena 
d e l p r ó x i m o mes de j u n i o . L a Asocicv-
c i ó n espera poder d a r a conocer e l ca r ­
t e l c o m p l e t o y l a fecha d e n t r o de m u y 
breves dios . 



E l pasado domingo» en la Plaza de 
í » i Ventas» se celebró el festiva! de 
la Policía Municipal. En la presi­
dencia aparecen el ex matador An­
tonio Sáncbez y un grupo de bellas 

señoritas, (Foto Diego) 

Don Eugenio Martínez Iñiguez, que 
ba sido nombrado jefe de les Servi­
cios Médicos de la Plaza de Logroño, 
en sustitución del fallecido doctor 

Loyola (Foto Chapresto) 
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D E V I L L A F U E N T E B E R M E J A 

E n un céntrico hotel se celebró el 
domingo por la noche la anunciada cena-
homenaje a don Tomás Martín, «Tho-
mas», activo presidente de la peña tau­
rina madrileña E l 7, con ocasión de la 
entrega al mismo de la Medalla de Oro 
al Mérito Taurino, que le fué concedida 
recientemente por la U . N . A. T . Ocu­
paron la presideucia del banquete, al que 
asistieron alrededor áp trescientos comen­
sales, con el homenajeado y su esposa, 
los condes de Villafuente Bermeja, el 
marqués de la Valdavia, el ganadero don 
Al íp io Pérez Tabernero, el doctor Jimé-
nez Guinea, el ex diestro Domingo Orte­
ga, el presidente de la Casa de Valen­
cia, don Manuel Amorós ; don Mauricio 
Maigne. los directivos de la Unión , seño­
res Bellever Cano y Campos de España, 
y los cronistas taurinos don Gregorio 
Corrochano, don José María del Rey, 
«Sel ipe». «Curro Meloja» y don Edmun­
do G . Acebal. 

A los postres hablaron: por la Comi-
í-ión organizadora, el presidente de la 
Peña «Litri», don Rafael Gi l Contreras; 
don Edmundo G . Acebal, don Fermín 
Morales (por la Federación de Catalu­
ñ a ) , don Manuel Amorós, don Rafael 
Campos dé España y don Justo Avila. E l 
marqués de la Valdavia pronunció tam­
bién elocuentes palabras para elogiar la 
personalidad de «Thomas» y su contri­
bución en numerosas empresa» loables o 
caritativas. Recordó, en particular, su 
participación en la gran subasta pro-Va­
lencia. Terminó rindiendo homenaje a la 
mujer española, representada por nume­
rosas muchachas valencianas, que vestían 
el traje t ípico. Tras la lectura de las nu­
merosas adhesiones recibidas —misión 
que realizó Boby Degtané—, el presiden­
te de la U. N. A. T . procedió a imponer 
la medalla al homenajeado, que dió las 
gracias visiblemente emocionado. Entre 
las adhesiones recibidas figuraban la del 
arzobispo de Valencia, doctor Olaechea, y 
otra, muy expresiva, de la Peña Taurina 
de Albacete, de Madrid,^ 

E L G A L A R D O N 1958 P A R A L A P E Ñ A 
«JUMILLANO» 

E l domingo también, y con numerosa 
concurrencia de aficionados, celebró el 
Círculo Taurino Nicanor Villalta la en­
trega del Galardón 1958 a la Peña «Ju-
mil lano» por su magnífica labor en el 
curso de la actual temporada en pro de 
la Fiesta nacional. Presidió el conde de 
Colombí y, a petición del presidente del 
Círculo, don Emil io Pérez, se guardó un 
minuto de silencio en memoria del fa­
llecido conde de Ruiseñada. 

I I I A N I V E R S A R I O D E L A P E Ñ A 
H E R M A N O S «MORENITO D E T A L A -

VERA» 

E l domingo por la mañana, en L a Ro­
mería Andaluza, celebró la Peña Tauri­
na Hermanos «Morenito de Talavera» su 
I I I aniversario. E l presidente de honor 
de la entidad, conde de Colombí, entre­
gó a la gentil recitadora Gabriela Orte­
ga el t ítulo de socio de honor de la peña. 
L a madrina de la peña, señorita María 
del Carmen Cuenca, impuso a Gabriela 

varias 

el tmblenia de la entidad, y la sen ' 
Madette Maigne le ofrendó un ramo",!3 
claveles con lazos nacionales de Pran • 
y España. E l presidente de la 
hizo la evocación de la figura de «JoJ! 
l i to», y Gabriela Ortega repito 
poesías taurinas. 

N O M B R A M I E N T O 

E l Club Taurino Manolo Vázquez, ^ 
Zaragoza, ha nombrado socio de Waot 
del mismo a don Emilio Pérez Ruiz, pre. 
sidenle del Círculo Taurino Nicanor Vi. 
Ualta. L a entrega de este nombramiento 
le será ofrecida el próximo domingo por 
el titular del club zaragozano. 

N U E V O L O C A L D E L C L U B TAURINO 
S O L Y SOMBRA, D E BARCELONA 

E l pasado sábado día 10 abrió sus 
puertas el nuevo Club Taurino barcelo­
nés Sol y Sombra, que preside, con tanto 
acierto, el competente aficionado don 
José Riba Ledo. Está en la vía Layetana, 
número 5,% en el restaurante Palacio del 
Cinema. E n la sesión inaugural, el escri-
tor y periodista don Antonio de Armen-
teras, socio del club, dió una conferen­
cia-exhibición sobre prestidigitación, con 
temas taurinos, qu^-resultó muy entrete­
nida. 

N U E V A P E Ñ A G R E G O R I O SANCHEZ 

Gregorio Sánchez cuenía con una Pe­
ña taurina en Toledo. Aprobada por 1» 
autoridad quedó constituida a finales del 
pasado mes de marzo, y ahora ha que­
dado confirmada su directiva, integrada 
as í : 

Presidente, don Juan Teófilo Arroyo; 
vicepresidente, doctor don Dima« Iba-
ñ e z : secretario, don Federico Bcjar Du­
rante; tesorero, don Fernando Ruiz Ro­
dríguez; contador, don Manuel Marque, 
y vocales: don Francisco García, don 
Martín Lorenzo, don Vicente Alonso J 
don Tomás García. 

durante el recÍSl Gabriela Ortega, tiotnvi-
poético que ofrecí^ en « ^ . ¿ n i ^ d 0 
Andaluza», en el acto orga ̂  de 
por la Poña Hermanos More 

Talavera (Foto Cervera; 
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los f u t b o l i s t a s s e f u e r o n o i o s f o r o s j r 

.f d i e r o n e l p a r t i d o p o r f f i c o i i i p a r e c e n c i o 

MURCIA. (De nuestro correspon-
i rANGAJ - E l segundo equipo 

fútbol de Cehegín, donde el 
df 11 se celebró una novillada pi-
d!l iba a ^ugar un encuentro de 
ina regional. E l árbitro y los 

Sores visitantes se presentaron 
Ifel campo, pero los componentes 
f i pauipo local se marcharon a los 
torory perdieron el partido por in-
comparecencia. 

a tenor de este curioso suceso se 
L n t a en esta capital el curioso 

S del presidente del Club Tauri­

no Murciano, don Juan Pacheco 
Roca, que presencia todos los años 
unas sesenta corridas y que varios 
de sus hijos son destacados juga­
dores de fútbol. 

E l señor Pacheco Roca, que se 
encuentra actualmente en Madrid 
presenciando las corridas de la fe­
ria de San Isidro, en una . entre­
vista que le hizo^este corresponsal 
para un diario local, dijo: 

- E l caso de mis hijos es singu­
lar. Toda mi vida hablando de toros 
y ninguno ha sacado mi afición. 

NOVILLADAS D E L A A S C E N S I O N 

Entrega al presidente de la Peña «Jumillano» díl galardón 1958, que Je fué 
otorgado por el Círculo Taurino Nicanor Villalía. Hizo el ofrecimiento el con le 

de Colombi, presidente de h o n o r de la entidad (Foto Cervera) 

AVILA-

En Avila se lidiaron mses de Gabriel 
García de los Infantes. Ricardo Guzmán 
v Leopoldo Muela estuvieron mal. Fd úl­
timo escuchó dos avisos. 

BELMEZ 

En Bélmez fueron lidiada- reses de 
don Francisco Araián Costi. Juan Borrego. 
«Rayito», palmas y una oreja: Antonio 
Ptilsina, aplaudido en sus dos enemigos. 

BURGOS 

En Burgos se lidiaron novillos de doña 
Haría Cuadrado Tabernero. Jacinto Vi-
'lacorta y César Ortega fueron muy 
«plaudidos. 

ípERA 

m Muñera ^ lidiaron novillos de José 
«ñas Frías5 ¿e Villamanrique. Baltasar 
"̂nez, «Mancheguito». vuelta en uno 

í pe Ii0^35'rabo y Pata cn el 0,ro: Pe" 
' At ,mansa' "»« oreja cn cada uno. 
l u e g u i t o » salió a hombros. 

^TANDER 

I» Santaadf>r. Se iidiaroil nov¡|los rfe 
"Jabente de Hoyo. Juan de la To-

ilürj/T188 y muestras de desagrado; 
^ b c v T-62 COrtÓ ('ua1r'> orejas v un 

i|iiv- saho a hombros; Rafael Martínez 

•*«leta ,!• e' pero no íii i ^'> f'0" ln 
"i con el estoque.. 

DE LA R E I N A 

era de la Reina se lidiaron 

i 
TOROS c n TELEGRAMA 

en el d, 
José Escobar. Rafael Pe-

rejones, dió la vuelta al 
^fonsT O y.0.nzález' Palmas y ova-

" Máia 0nes!' Palmas en los dos, 
luez. cuatro orejas y un rabo. 

D I E S C R I B I R 
A B O N A N D O L A S 

| k f S 2 E N D O C E M E S E S 

/ £ \ SOLICITE CATALOGO 
G R A T I S 
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L A S C O R R I D A S D E L DOMINGO 

O R E J A S A ORDOÑEZ 

E n Palma de Mallorca fueron lidiados 
toros de Sánchez Cobaleda, flojos de 
remos. 

Antonio Ordóñez se lució con capa y 
muleta en el primero, lo mató con bre­
vedad y fué ovacionado. E n el cuarto 
bordó una gran faena de muleta, más 
meritoria por las condiciones del bicho; 
lo mató de un pinchazo y una estocada 
y se le concedieron las dos orejas. 

«Chamaco» salió del paso en el segun­
do y realizó una gran faena en ei quinto, 
que remató con una estocada, por lo que 
cortó una oreja. 

«Chicuelo» se mostró voluntarioso eai 
el tercero y oyó aplausos. A l sexto inten­
tó sacarle partido con la muleta y lo des­
pachó de una estocada, que le valió la 
vuelta al ruedo. 

N O V I L L A D A S D E L DOMINGO 

A L B A C E T E 

Eñ Albacete se lidiaron novillos de 
Mariano García, irregulares. 

Julio Romero, vuelta en uno y aplau­
sos en otro. 

Mariano de la Viña, vuelta en su pri­
mero y silencio en el otro. 

Juanito Soriano, aplaudido en los su­
yos. 

B U R G O S 
E n Burgos se l id ió ganado de Encinas. 
Antonio Cardoso, aplaudido en uno y 

oreja en otro. 
Pedro Cobo, aplausos en los dos. 

C I E Z A 
E n Cieza se lidiaron reses de Eugenio 

Ortega. , 
Manuel García, «Torronto», aplaudido 

en uno y vuelta en otro. 
«Mancheguito», palmas en uno y dos 

orejas y rabo en el últ imo. 

G U A D A L A J A R A 
E n Guadalajara se lidiaron novillos de 

Adolfo Martín, broncos. 

Francisco Fonseca sufrió un puntazo en 
el escroto al matar el primero.-

Pedro Romero mató tres, estando va­
liente y* artista. Ovacionado. También re« 
sultó cogido, con un puntazo cn el pár­
pado izquierdo. 

Los dos heridos fueron trasladados al 
Sanatorio de Toreros. 

J E R E Z 

E n Jeres de la Frontera se lidiaron 
novillos de José García Barroso. 

En Huelva ha contraído matrimonio 
el presidente de la tertulia «Chamaco» 
don José Carrillo Rebollo, con la 
señorita Concepción Yáñez. Apadri­
naron a los nuevos esposos el diestro 
Antonio Botrero, «Chamaco», y la 
señorita María Dolores Carrillo, her 
mana del contrayente {Foto Rolr i 

Antonio Lucas, vuelta en los suyos. 
«Mondoñedo», ovación en uno y vuel­

ta en otro. 
Rafael de Paula, dos orejas y rabo en 

uno y vuelta en el otro. 

LOGROÑO 

E n Logroño fueron lidiados novillos de 
José Luis Fraile, difíciles. 

Luis Calderón, vuelta en el primero. 
E n el otro resultó cogido. Remató el bi­
cho «El Pinto». 

Martín Sánchez, «el Pinto»s aplaudido 
en uno y dos orejas en el otro. Despa­
chó al último de «El Brujo» entre ova­
ciones. 

Curro Montero, «el Brujo», recibió una 
cornada de pronóstico menos grave en el 
muslo derecho. Terminó con el bicho 
Calderón. 

V I L L E N A 

E n Villena se lidiaron reses de Euge­
nio Ortega, que dieron poco juego. 

«Rafalet», aplausos en uno y oreja en 
otro. 

Roberto Camarasa, voluntarioso en uno 
y pitos en otro. 

José Doménech., «Majarra», dos orejas 
en uno y ovación en el úl t imo. 

Z A M O R A 

E n Zamora se l idió ganado de Fuen-
tespino. 

Antonio Abrala, aplaudido en el que 
rejoneó en moto. Remató el sobresaliente, 

«Joselito de la Cruz», vuelta en los dos. 
Carlos Ramírez Valiente, un aviso en 

cada uno. 

V I L L A N U E V A D E L F R E S N O 

E n Villanueva del Fresno se lidiaron, 
d día 15 novillos del marqués de Val-
dueso, aceptables. Eugenio García, «Car-
bonerito», oreja en el primero y peti­
ción en el segundo, coa vuelta al ruedo. 
Eduardo Juárez, de la Argentina, cum­
pl ió en los suyos. 

Se vende colección de E L RUEDO «tt 
3 000 ptas. Empresa Martín. Escalinata 

número 6. Teléf. 48 36 26. MADRID 



El arte y los •oros 

«Torerillo gitano», por Alfonso Grosso 

H E a q u í un nuevo nombre que inc lu ir —albo­
rozadamente— en el amplio y bel lo c a t á l o g o 
de los art i s tas que h a n incluido el t ema t a u ­

rino, s iquiera sea indirectamente, en l a c o l o r í s -
t ica y diversa panta l la de sus cuadros. N o s igni­
fica este retraso en t r a e r h a s t a a q u í e l nombre 
i lustre en e l arte c o n t e m p o r á n e o de Alfonso G r o s ­

so ni un olvido ni una r e p a r a c i ó n . E l orden de los 
factores —ya se sabe— no a l t era e l producto, 
como no aminora los m é r i t o s e l orden de pre la-
c i ó n . E n l a continuidad y v a l o r a c i ó n de estilos y 
tendencias l a c r o n o l o g í a de c i t a no impl i ca un 
grado en l a a p r e c i a c i ó n , no y a personal , s ino co-
lectiva, sobre los m é r i t o s y c ircunstancias re le ­
vantes de un pintor. Alfonso Grosso , i lus tre di ­
rector del Museo de B e l l a s Airtes de S e v i l l a , pro» 
fesor de l a E s c u e l a Super ior de S a n t a I sabe l do 
H u n g r í a , a c a d é m i c o de l a R e a l de S e v i l l a y co­
rrespondiente de l a de S a n F e r n a n d o de Madr id , 
pesa tanto en el ambiente del a r t e nacional , que 
todo elogio a su personalidad insigne y s e ñ e r a 
nos parece ocioso y has ta innecesario y baladi . 
U n nombre no s é hace en un d í a , en unas horas 
del t r a n s c u r r i r a r t í s t i c o de u n a n a c i ó n tan a p a ­
sionada y eminentemente creadora como E s p a ñ a . 
E l prestigio es l a s u c e s i ó n in interrumpida y cre ­
ciente, progresiva, de unos valores acumulados 
en e l lento pero consciente p a s a r de los d í a s , 
cuentas de un rosario de fe profesional y emot i ­
va por y p a r a el arte . 

No es e l pintor el que h a de hablarnos de su 
obra, sino é s t a quien h a de identif icarnos e s t é ­
t i ca y e s t i l í s t i c a m e n t e a l autor . L a obra de A l ­
fonso Grosso, musea l y conservat iva, s u m a y 
compendio de v a r i a s e n s e ñ a n z a s en u n a sola 
— G a r c í a R a m o s y Gonzalo Bi lbao fueron sus pre ­
claros maestros—, e s t á dentro, ó mejor d i r í a m o s 
parale la a la escuela andaluza, y concretamen­
te sevi l lana. E s c u e l a sevi l lana - n a c e Grosso en 
S e v i l l a el a ñ o 1895—, eminentemente e s p a ñ o l a en 
la luz y en el color, en el mist ic ismo edificante 
y emocional de sus temas, en su regresivo i m ­
pulso hac ia los valores creativos de un siglo que 
s e ñ a l a el esplendor y l a magnif icencia interpre­
tat iva y sensorial de nuestro arte, e l del s i ­
glo X V I , y m á s concretamente X V I I e s p a ñ o l , 
c ú s p i d e gloriosa y aleccionadora del arte de to­
dos los p a í s e s del universo. 

E n Alfonso Grosso, en el ar te de Alfonso G r o s ­
so, se a c u m u l a n los privilegios de una t é c n i c a 
concienzuda y minuciosa, s i se quiere, pero no 
fosilizada, ant icuada ni carente de esa indispen­
sable emocionalidad sus tant iva , vital izadora, que 
es, en s í n t e s i s , el a l m a y e l e s p í r i t u de u n arte 
que no se resigna a envejecer porque nunca s e r á 
viejo. N o hay arte de a y e r y de hoy, del pasado 
o del presente. E l ar te es u n estado fie á n i m o , la 
e x p r e s i ó n s incera de una honda y persuas iva emo-

ALFONSO GROSSO 

o la serenidad pictórica 
c i ó n hecha l inea y color; el triunfo del e s p í ­
r i tu sobre la anodina vulgar idad humana . E l 
arte traduce la personalidad, es e l v e h í c u l o 
de la i m p r e s i ó n que en e l hombre produce s u 
v i s i ó n d irecta con la N a t u r a l e z a . N o hay, en 
rigor - h a dicho Ortega y G a s s e t - mejores 
pintores: hay s ó l o los buenos y los malos, 
por l a senci l la r a z ó n de que no h a y una sola 
pintura" sino muchas , artes p i c t ó r i c o s diver­
sos, apenas comunicantes. E l arte , cuando 
agrada —he a q u í el caso de Grosso—, es un 
contagio espir i tual , una c o n t a m i n a c i ó n e s t é ­
t ica. C u a n d o nos gusta un cuadro, u n a m ú ­
sica, u n a obra de a r t e cualquiera , hemos 
puesto nuestra sensibil idad en contacto con 
la del autor, o el autor con la nues tra . E s t a 
afinidad e s t é t i c a es como una corriente que 

v a de un ser humano a otro cual si uno H 
ellos emit iera las c o m e n t e s del gusto Ti 
d e m á s . A q u e l que l a reciba v i b r a r á con . 
m i s m a fuerza e s t i l í s t i c a , bajp el mismo 1 
do e s t é t i c o , que el autor. E s una forma com 
otra cualquiera de las afinidades electivf 
de que nos hablaba Goethe. 

E s t a af inidad entre el espectador v 1 
obra, esta c o m u n i c a c i ó n entre el pintor y s? 
p ú b l i c o , entre e l ar t i s ta y la opin ión nació 
na l y hasta internacional , es el mejor y mh 
cumplido elogio para l a p intura de Alfonso 
Grosso, hoy uno de los nombres de m á s pres 
tigio en l a historia de la c r e a c i ó n artística 
ac tua l . 

M A R I A N O S A N C H E Z D E P A L A C I O S 

«Picaüor gitano», cuadro 
de Alfonso Grosso 



v. s.- L a C o r u ñ a . Todos los dalos que soli­
c i ta usted del m a t a d o r de 

e Alfonso Cela , «Cel i ta» , los tenemos publ i ca -
1 en este C O N S U L T O R I O , y algunos de ellos 
dos 
en mas de una o c a s i ó n , como puede usted compro-

do nuestras colecciones. w repasan 
No es cosa de repet ir lo que otras veces tenemos 

dicho. H á g a s e cargo. 

£ — B a z a ( G r a n a d a ) . E n n i n g u n a de las 
obras h i s t ó r i c a s que 

hemos consultado se dice c u á n d o y por q u i é n e s 
fué inaugurada la P l a z a de toros de esa p o b l a c i ó n . 
Solamente «La T a u r o m a q u i a de G u e r r i t a » nos dice 
que fué estrenada en 1894, pero no hab la nada de las 

chillas que tomaron par te , y al consul tar p e r i ó ­
dicos de tal a ñ o no hemos ha l lado not ic ia a lguna 

tal suceso. 
Lo hemos dicho m á s de u n a vez y lo repet iremos: 

informaciones taur inas e r a n antes m u y defi-
tes. 

^ fi — Barcelona. Que nosotros sepamos, no se 
c e l e b r ó c o r r i d a a lguna en F i -

gueras en los a ñ o s 1939, 40, 41, 42, 43 y 44, al 
inenos no hemos encontrado reg i s t rada n inguna 
en los anuarios correspondientes . 

E n 1945, el 30 de sept iembre , « C a r n i c e r i t o » , 
Curro Caro y J u l i á n M a r í n estoquearon seis toros 
de Pimentel. 

En 1946, el 5 de m a y o , C u r r o C a r o , « E s p a r t e r o de 
Méjico» y « V a l e n c i a I I I» dieron cuenta de seis de la 
misma g a n a d e r í a , a d e m á s de rejonear B e a t r i z S a n -
tullano uno de 1. G a r c í a . 

En 1947, el 4 de m a y o , Pepe D o m i n g u í n , «el 
Choni» y L u i s M a l a , m á s el rejoneador C a n a s l r a , 
también con toros de P imente l . 

En 1948 hubo tres corr idas , a saber: el 6 de 
mayo, «Andaluz», E s c u d e r o y J u l i á n M a r í n esto­
quearon reses de M . y J . E s c u d e r o ; el 9 del mismo 
mes, «Morenito de V a l e n c i a » . Mario C a b r é y Ange l 
Luis Bienvenida m a t a r o n toros de G a r c í a de la 
Peña; y el 26 de sept iembre , « M o r e n i t o de V a ­
lencia», J u l i á n M a r í n y C a y e t a n o O r d ó ñ e z d ieron 
muerte a seis astados de A m e l i a y Alber to M á r ­
quez Martín. 

E n 1949, el 8 de m a y o , « A l b a i c í n » , L l ó r e n t e y 
Cayetano O r d ó ñ e z d ieron cuenta de seis toros de 
Ramos Hermanos . 

En 1950 se dieron dos corr idas: el 7 de m a y o ac­
tuaron Antonio C a r o , T o r r e c i l l a s y C a r m o n a con 
toros de Ramos H e r m a n o s , y el 17 de sept iembre, 
Julián Marín, « D i a m a n t e N e g r o » y el rejoneador 
-luán B a l a ñ á . con astados de S á n c h e z V a l v e r d e . 

En 1952 se ver i f i caron otras dos: el 3 de m a y o , 
dórente, Martorel l y «Caler i to» , con toros de A r r i -

el día 6 del mismo mes , Anton io B i e n v e n i d a , 
v-anitas» y C a r m o n a , con ganado de L ó p e z N a v a -

En 1952, el 4 de m a y o , « A n d a l u z » , I s i d r o M a r í n 
' *Calerito» mataron toros de A r a u z de Robles , 
p n ̂ 5 3 c e l e b r á r o n s e estas dos: el 3 de m a y o , 
JPe Bienvenida, P a b l o L o z a n o y S i l v e t i , con ga­
narla j ' * alJ1KJ J ^ ' v ^ x , fe" 

J0 de Fonseca, y el 28 de j u n i o , S i l v e t i , P i m e n -
*QUentes», con toros dé A r a u z de Robles . 

d/r1! 4' el 2 de m a y o , I s idro M a r í n , « J o s e l i l l o 
«.Ulornbi 
m 1955, 
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^ lombia» y P i m e n t e l , toros de F o n s e c a . 

Coloinb e- ^ de m a y 0 ' «Ca ler i to» , « J o s é l i l l o de En Q ? y Vic tor iano P o s a d a , toros de F o n s e c a . 
^ ín R E n r i q u e V e r a , J u a n B i e n v e n i d a y J o a -

Y con reses del m i s m o F o n s e c a . 
Coloinív ' el 5 d,e ^ y ^ ' M a r t o r e l l , « J o s e l i l l o de 
de L- y <<el Tur ia» d ieron cuenta de seis astados 

No íf2 Martín-
^ovill mos que J o a q u í n B e r n a d ó torease como 

¿'ñero v , 1 . , 
EXpi, en vigo, a l menos con picadores . 

8Untar)!qUen0s UstR(i i " 6 ha querido decir al pre-
«Vis a y08 P0r I0» «vis a v i s» de Anton io B i e n v e n i d a , 
"fíente ^ Y * Una locU(' ión francesa que quiere decir 
riío ex a trente», y suponemos que lo que h a que-
(ÍiestroP¿esar es c u á n t a s corr idas ha toreado dicho 
PU(iiendo J0 ^ mano> ¿no es esto? Pues por que, 
e i ¥ W (iecirl0 en caste l lano, r ecurre usted a 

Un modismo f r a n c é s ? 

De momento no podemos sat i s facer su cur ios i ­
d a d , por no tener una r e l a c i ó n de tales actuaciones 
de dicho diestro, o sea, de las que a l t e r n ó con u n 
solo matador . H a b r í a que e x a m i n a r , c o r r i d a por 
corr ida , todas las celebradas desde 1942 a la fecha, 
es decir , durante d i e c i s é i s t emporadas , y esta tarea 
sale de los t é r m i n o s corrientes . H á g a s e cargo. 

A . M . E . — A l b a c e t e . Confesamos nues t ra igno­
r a n c i a y reconocemos p ú b l i ­

camente nuestra infer ior idad como historiadores 
dec larando que no sabemos q u i é n f u é «el torero 
que puso por p r i m e r a vez en E s p a ñ a bander i l las 
con la boca y las manos a t a d a s » . 

Y hecha esta d e c l a r a c i ó n , vengamos a cuentas , 
s e ñ o r Medina: ¿ U s t e d cree que «eso» s ignif ica algo 
en l a h is tor ia del arte del toreo? ¿ N o ofrece t a l 
«suerte» u n a u t é n t i c o mat iz de moj iganga? ¿ N o 
atenta contra la ser iedad del e s p e c t á c u l o ? 

Nosotros creemos que sí. Y por esto, y porque 
n u n c a hemos prestado a t e n c i ó n a é s a y a otras . . . 
« e x p a n s i o n e s » , no podemos sat is facer su c u r i o s i d a d , 
cosa que deploramos de v e r a s , tanto m á s cuanto 
que su car ta v iene envuel ta en unos elogios —-a 
todas luces, inmerecidos—'- que h a n hecho asomar 
el rubor a las mej i l las del encargado de esta s e c c i ó n . 

E n cuanto a l m a t a d o r e s p a ñ o l que « c o n m á s 
edad h a y a estoqueado t o r o s » , nosotros creemos 
que f u é B e r n a r d o G a v i ñ o , el cua l contaba setenta 
y tres a ñ o s cuando, toreando en Texcoco ( M é j i c o ) , 
el 31 de enero de 1886, s u f r i ó la cogida que le 
o c a s i o n ó la muerte . 

Igua l edad contaba J o s é R o m e r o cuando , en 
los d í a s 17 y 31 de agosto de T 8 1 8 t r a b a j ó en l a 
P l a z a de M a d r i d ; pero aquello f u é algo c i r c u n s t a n ­
c ia l , pues el referido diestro, se ha l laba re t irado de 
las lides taur inas desde el a ñ o 1803. 

J e r ó n i m o J o s é C á n d i d o t e n í a enc ima sesenta y 
ocho a ñ o s l a ú l t i m a vez que e s t o q u e ó toros , t a m ­
b i é n en la P l a z a de M a d r i d , el 8 de octubre de 1838. 

Son los casos de m a y o r longevidad que cono­
cemos. - . -

C o n fecha 15 de j u n i o del a ñ o 1885 p u b l i c ó el 
semanario «La L i d i a » u n cromo en el que aparece 
Pedro R o m e r o , con aspecto de hombre nonagena­
rio , dando muerte a u n toro en la P l a z a m a d r i l e ñ a , 
y en la e x p l i c a c i ó n del d ibujo se a t r i b u y e a dicho 
Pedro lo que hemos dicho que hizo su hermano 
J o s é . 

Y es que t a l r ev i s ta se hizo eco de lo publ icado 
por B e d o y a en su « H i s t o r i a del T o r e o » (1850), s in 
a d v e r t i r que dicho autor no s i n t i ó grandes e s c r ú ­
pulos p a r a las cosas re trospect ivas . 

M . J . P . — S e v i l l a . Puede preguntarnos cuanto 
guste s in temor a molestarnos , 

pues para esto, para atender a cuantos deseen saber 
algo y nosotros sepamos contestar , establecimos 
esta s e c c i ó n ; pero entre las m u c h a s f ichas que nos 
fa l tan de los subalternos actuales se ha l la la del 
« B l a n q u i t o » objeto de su consul ta , y esto nos p r i v a 
del gusto de sat is facer su cur ios idad . 

V e a en q u é otra cosa podemos s e r v i r l e . 

C. B . — Barce lona . L u i s M a z z a n t i n i t o r e ó en L a 
H a b a n a d i e c i s é i s corr idas de 

toros desde el 21 de nov i embre del a ñ o 1886 al 20 
de febrero de 1887, y en todas , excepto en dos, 
a l t e r n ó con Diego Pr i e to , « C u a t r o - d e d o s » , pues 
é s t e no pudo hacerlo en la p r i m e r a por haber lle­
gado a d icha cap i ta l con l a m a n o derecha lesio­
n a d a , y f u é sust i tuido por el bander i l l ero Manue l 
M e j í a y L u j á n , « B i e n v e n i d a » , abuelo de los diestros 
ac tua les de igual apodo. 

E l c i tado « C u a t r o - d e d o s » t a m b i é n d e j ó de a c t u a r 
en la corr ida del d ía 25 de d ic iembre , en la cua l , 
por ser la del beneficio de M a z z a n t i n i , f i g u r ó é s t e 
como ú n i c o estoqueador en la muerte de seis toros 
del duque de V e r a g u a . 

V . F . — S a n l ú c a r de B a r r a m e d a ( C á d i z ) I g n o r a ­
m o s l o 

que usted nos pregunta referente a su paisano, el 
m a t a d o r de toros Manue l H e r m o s i l l a , pues nuestros 
conocimientos no a l c a n z a n a los asuntos p a r t i c u ­
lares o pr ivados de los toreros. 

L o ú n i c o que podemos decirle es que en el a ñ o 
de 1891 c o r r i ó el r u m o r de que h a b í a sido favorecido 
con un premio considerable de la L o t e r í a , con cuyo 
motivo se p u b l i c ó en «La L i d i a » , a m a n e r a de co­
mentar io , esta quint i l la : 

Puede que y o me equivoque, 

pero. . . a que ese cabal lero, 

con semejante alboroque, -

m a n d a a cualquier c o m p a ñ e r o • 

l a mule ta y el estoque. 

No hizo t a l cosa, sino que s i g u i ó toreando h a s t a 
el 26 de junio del a ñ o 1910, y esto nos hace d u d a r 
de que fuese cierto lo de la l o t e r í a . 

R. H . — Va lenc i a . L a c o r r i d a regia en A l i c a n t e , 
en la que R i c a r d o « B o m b i t a » y 

R a f a e l «el Gal lo» estoquearon mano a mano seis 
toros, se c e l e b r ó el 16 de marzo del a ñ o 1912. 
L o s toros fueron de Moreno S a n t a m a r í a , y ambos 
matadores es tuvieron m u y bien. « B o m b i t a » c o r t ó 
u n a oreja de cada uuo de los toros tercero y quinto , 
y «El Gal lo» obtuvo iguales p r e m i o s al d a r muerte 
a los bichos segundo y sexto. L a faena m á s br i l lante 
f u é la de R a f a e l con el sexto, l a cua l , s e g ú n la re­
v i s ta pub l i cada en «El T o r e o » , r e s u l t ó inenarrable . 

L o s dos matadores se luc ieron mucho en los 
quites; bander i l l earon juntos a los toros segundo, 
quinto y sexto y a este ú l t i m o lo torearon a l 
a l i m ó n . , 

E n efecto, el p ú b l i c o se e n t u s i a s m ó repet idas 
veces durante la corr ida . 



••••• V: 

... lidia, de ese perícdo de trans ic ión entre lo r o m á n t i c o del toreo rin de 
<íglo y el albor comercial"del de hoy; lidia magníf ica es esta que recoge la foto 
en el albero dorado de la Plaza de Sa Real Maestranza sevillana. E l público, 
donde el sinsombrerismo no hace su aparición, llena la Plaza, donde pocas bue­
nas mozas pueden verse. 

E l toro que se lidiai es un toraco. E l diestro que lo burla, erguida la. planta, 
cargada la suerte, se lo pasa con ga l lardía , sin «enc imísmo» . para mandarle a. 
la res y quedar en terreno para ligar la suerte. Vigila este ir y venir de gloria 
y muerte un peón con el capote de brega presto a intervenir. Ese es el mo­
mento de transic ión de la cuadrilla completa, en tr iángulo defensivo, junto al 
matador y su toro, y estei peón solitario atento a remediar un mal paso, un 
ma» pase, una duda de su maestro. 

Desde estos tiempos a los actuaJes, la verdad es que se ha ganado en es-
pectacularidad y los toreros no precisan de esa cercana vigilancia. E s solera 
torera, como la de un buen tango, servida en exquisita mesa. Se diga lo que se 
quiera, el fundamento del toreo cont inúa engrandecido en los ruedos, y en 
cambio la aportac ión gigantesca de «Manole te» t e r m i n ó de eliminar distancias 
y ayudas para este toreo de ahora, que obliga a los espadas a estar mucho 
tiempo y muy cerca del toro, que é s e sí tiene de alivio l a diferencia de la 
edad y de que se le pica desde esos crueles fortines de guata y correa. 

C E N T E N A R I O 

• 

(Archivo Conde de Colombí . ) 


